
COMITE �NÍVE.KSÍTARÍO  4 AÑ0 '• ~

JIPA; UN 

PASO HACIA LA 
AUTONOMIA

W
C4¡ ।

UNA PROBLEMATICA 
QUE SE ÉLUDE

ORGANO ’ 14

HF^i^unidíid 
universitaria

£

BECARIOS.' 

gharlone  NO 
|Agá  ; .

tas armas 

de la 

política

M ESA 
’ZONAL 
NORTE



aunque política­
mente más necesarias. •

cu! t ades, so utiliza por

en realí- 
esto? ¿A 
nos esta- 
Estamos 

incapaci-

crear para ello los cana­
les adecuados para ganar 
la totalidad del estudian' 
lado.

otros queremos 
dad decir con 
qué deficiencia 
mos refiriendo? 
hablando de la

mente.

de

Esa es la única manera 
de sustituir los “estados 
de ánimo de la masa” co­
mo factor primordial para 
el combate por la conclen-

status
■fe in- 
hdftste

la rígida censura de pren­
sa, el mayor perfecciona­
miento de Ja represión, 
plantean que no se puede 
hoy atribuirle a esta for­
ma de movilización, ni la 
misma jerarquía, ni las 
mismas funciones de 
ayer: denuncia política y 
repercusión.

Pero aún cuando hoy 
tuviera aquella repercu­
sión —como la tuvo el 
año pasado— carece, to­
mada como la única (o 
casi la única) forma de 
trabajo, del alcance y de 
las posiiblídades como 
para lograr con úna “tran­
cada” o una “relámpago” 
(o una serie de “tranca­
das” y/o “relámpagos”), 
romper el. -aislamiento de 
importantes sectores de la 
población, y crear los ca­
nales necesarios que per­
mitan y faciliten la par­
ticipación de esos secto-

res en la lucha de clase.
Se trata entonces de 

descartar las falsas solu­
ciones que “llenan el ojo” 
de los. militantes (y nos 
.permiten decir “la FEUU

clones pai&
las masas en masas mi­
litantes, además de estar 
eludiendo los reales pro­
blemas del gremio. Se 
trata de explicar aí estu- 

- diantado por qué la ac­
ción callejera no cubre ni 
mucho menos las necesi­
dades políticas actuales y 
por qué, por tanto, el éxi­
to de la movilización hay 
que medirlo con otros pa­
trones.

C) HETEROGENEIDAD 
DEL MOVIMIENTO 
ESTUDIANTIL

El. movimiento estu­
diantil es heterogéneo en 
cuanto al grado de defini­
ciones y alcance de los 

■_ objetivos de sus miem­
bros, a pesar de que exis­
ten definiciones comunes 
y mayoritarias.

Esta situación debo 
. orientar una parte de las 

tareas del gremio a la 
formación de los compa­
ñeros y a Ja unificación 
del gremio en torno a po­
siciones más avanzadas. 
Esta tarea, que se resuel­
ve en todo sindicato, ad­

quiere relevancia en el 
Htatímiento estudiantil de- 
^^^^J^iiiestabilidad po- 
j^Bucí^^Wlel-misino, a la

D) LA DISCONTINUIDAD 
DEL MOVIMIENTO 
ESTUDIANTIL

Es común que se hable 
de este problema cuando 
se analiza la situación 
del gremio, cuando so ha­
bla de “altos y bajos”, 
etc. ¿Qué es lo que nos- 

dad de la FEBU para rea­
lizar un trabajo perma­
nente, continuo, estamos 
hablando del conjunto de 
tareas qtie deben darse 
en cualquier momento con 
o sin presencia en la ca­
lle de la FEUU, es decir, 
con o sin —lo que se en­
tiende por— “moviliza­
ción”.

El tratamiento de este 
tema supone’también que­
brar con los oportunis­
mos de grupos que dicen: 
“ayer hubo combatividad, 
hoy hay reflujo de masas: 
adaptémonos, que esperen 
las condiciones’, en lugar 
de crearlas. Estos grupos 
se olvidan que un cierto 
ritmo de actividad - gre­
mial, que debe mantener­
se e impulsarse siempre 
(y que constituye la lla­
mada "vida normal” del 
gremio), es lo que va 
creando esas condiciones.

la necesidad del 
en determinadas 

fictas. Entiénda- 
U^ksremos síg- 

des- 
emo­

tivos, sin© que se debe 
tender y tener como cri­
terio que ellos no pueden 
ser elementos que, por 
sobre razones objetivas, 

’ estén condicionando nues­
tra posibilidad de com­
bate.

Esto importa decirlo 
claramente porque perma- 

’ lientamente se observan 
las discontinuidades de 
nuestro movimiento, pero 
se las toma como una 
componente intrínseca a 
él sobre la que no cabe 
influencia y variaciones. 
Nuestra opinión es muy 
distinta: parte de la elí- 

‘ minación de los balances 
ínmedlatistas de nuestras 
movilizaciones y pasa por 
la realización de tareas 
menos heroicas, poslbíe-

gremlo y en sus solucio­
nes, traspasando respon­
sabilidades nuestras a 
otras agremiaciones. V 
positivamente permite ca-. 
nalizar anticomunisnio de 
baja graduación.
F) PAPEL DEL MOVI- ¿ 

MIENTO ESTUDIAN 
TIL EN EL PROCE8C 
DE LIBERACION

Decíamos en otro ítem ;
que habían dificultades 
para "definir las tareas” 
del estudiantado. Uno de 
los temas que más cuesta 
definir es el de nuestro 

■ papel en el proceso de li- 
beración. Tema muy dé- - / '
batido en la FEUU y so­
bre el que hay opiniones 
sumamente erróneas di 
muchos sectores,, una d( 
las cuales es la de que • 
“sólo se puede hacer alg? 
si se es el ombligo de\ 
mundo” (recuérdese que 
se afirmaba que las úni- 
cas respuestas con vigen- .f;
cía eran las vanguardia- 
tas, las detonantes, etc.),

En nuestra opinión no 
basta ni decir que el mo­
vimiento estudiantil tiene 
su papel en ese proceso 4
ni creer que existimos si ’i
y sólo si somos protagó- 
nicos. El problema con­
siste en anotar los rasgos k .
fundamentales dol movi­
miento estudiantil ^ue a -
nuestro entender son, bre- ¿ -•>*.
vemente: a) su cercanía 't ' j
social a las’ capas medías, 
y su influencia sobre $
ellas; b) sus posibilída- < ¿ j

E) EL METODO DE LAS 
ÁDJÚDlCAbiÓNES

Cuando se analizan los '• 
conflictos de los gremios 
y sindicatos, y sobre todo 
citando se intenta explicar- 
derrotas o grandes difi- 

parte de algunas corrien­
tes el “método de las 
adjudicaciones”. Así los 
integrantes de la “Ten­
dencia'’’ dicen que las po­
sibilidades de ‘Jucha y 
combatividad de los sin­
dicatos fue’ trabada por 
la mayoría de la CNT.. 
y quedan satisfechos de 

- -la lucidez que este méto­
do les Otorga.. Pero esta 

clarldad desaparece cuan­
do se recuerda que esta 
gente es 'mayoría en la 
FEUU y sin embargo la 
“combatividad” no apa­
rece.

¿Qué consecuencias tra© 
este tino de análisis? De­
forma a los militantes no 
penni t lindóles profu n d i- 
zar en los defectos del

des de denuncia y la ra­
pidez de su respuesta. A 
partir de estos rasgos es 
que podemos ubicar el 
problema y darle solu­
ción. Definiendo afirmati­
vamente nuestra partici­
pación junto al proleta­
riado en el proceso y 
preocupándonos de incl- 
Pasa a pág. 6

En la polémica sobre 1 
revolucionaria, es decisiva 
condiciones objetivas y sut 
aspiran a crear.

Desde el desprecio de ] 
■ voluntarismo ciego que no 
para la transformación de 
liarla en utopías más o me 
ción mecánica de las condii 
lleva a la pasividad política, 
sido tema de discusión dent 
sarjo, cuando estos temas s< 
nos orientan en nuestra ac<

1?) ¿Qué entendemos 
lias que son, en general, r 
úna instancia revolucionar 
grupos y partidos, y más aú 
dad por parte de las clases < 
en forma inmutable, indign 
vaclón especial de la miseri 
las masas, etc.).

2.°)¿Qué entendemos p 
tencia de una vanguardia r< 
volución, la capacidad de r 
una situación revolucionar!! 
nizaclón capaz de jugar est<

Definido esto, pasemos 
asunto, y si dejamos de lado 
veremos qué hay acuerdo eí 
diciones objetivas y subjeti 
qué se debe hacer en tal o 
también en que de lo que s 
subjetivas. Pero en lo que 
quién es el que desarrolla i 
mente a crear esas condicio 
tales o cuáles posiciones. E 
ver quién prepara el terrem 
guay.

Hoy vivimos una nueví 
de la lucha de clases en nut 
necesario rio descuidar nin 
hace frente a una oligarqui 
perio, trata, como cosa fum 
miento de masas que, a. dis 
muchos casos imposibilitadt

Nuestro F.I. deL., des< 
rea fundamental era unir i 
transformar la protesta en <

Seguro de que sólo a pa 
masas en la lucha se podía 
Intenta quebrar el bipartidis 
agrupación que, por encima
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. El domingo 12 de Octu- 

el vespertino La Razón 
publicaba con gruesos ti- 
¿'arcs Uíl suelto titulado, 

Los comunistas copan 
encuentro de estudian- 

\ -es”> El sábado 18 varios 
- 'arres de asalto de la po- 

Jfefa federal impiden el 
iccebo a los predios de 

. a ciudad universitaria, 
lohde se encuentra la Fac. 
Je Arquitectura.

. . . Estos dos hechos enmar­
an el accidentado desarro­

llo del "Sor. encuentro in­
ternacional de Estudiantes 
le Arquitectura, organíza­
te por Ja Secretaría de Es- 

, Judiantes del Comité or­
ganizador del X Congreso 
Mundial de Arquitectos", 
.al lo que reza en las tar­
jetas de identificación y 
en las carpetas otorgadas 
i cada miembro, previo pa­
to- de 15 o 25 dólares se- 
■jún fuera observador o ti­
tular.

El tema a debatir: "Me­
llo Social Vivienda y Es- 

- ludíanles de Arquitectura”.
Cuando la delegación del 

^%£EBA salió para Bs. As., 
ís. 00,1 te que-bautiza-,

iré^nLiea- 
’jertüra de una discusión 
sobre la arquitectura y. el 
arquitecto que queremos, 
temas básicos para definir

I la orietación de la ense-
I danza y ía investigación
I líscusión que fuera dejada
I de lado hace ya más de. 5
I años y que hoy se demués-
I tra imperioso retomar), y
I dos objetivos claros. E!
I primero: no. permitir que
■.... el Encuentro, que se en- 
I marcaba en una serie de 
■ congresos de similares ca- 
■ racterísticas, realizados en 
I Bs, Aíres por esa fecha pu­
lí diera ser utilizado por el 
■ régimen para mostrar una 
■ fachada de désarróí? -j y jl 
■ bcralización. en e’ mismo 
9 país en e] que en ei mes 
■ de mayo se asesinaba a cs- 
m tlidiantes y obreros en las 
■ ca,Ies dé Córdoba y Rosa- 
■ 1 3* Y que desde hace irt-s 
■ »?os'tiene a las Univ. N’a- 
■ $Qnales intervenidas y a 
H °s Centros estudiantiles 
■ °n la ilegalidad.

El segundo objetivo: 
«asear un verdadero En­
cuentro de estudiantes, que 
’»as allá del temario es­
tructurado por la secreta­
rte, discutiera los proble- 
nías de nuestros pueblos. 
■ e nuestras Universidades, 
no nuestras Facultades, y 
”0 nuestra técnica, tratan­
do do sacar del encuentro 

I buenos resultados, rcsulta- 
I dos políticamente progre- 
I sistas: tanto en el campo 
I de los temas estrictamente 
I estudiantiles como especí- 
I 'icos de la arquitectura.

Buscando dar no solamente 
la denuncia sino los cami­
nos de solución. Cerrándo­
le el paso a las posiciones 
tecnocrátícas, no dejando 
de lado el tema de la téc­
nica sino dando nuestra 
concepción política de la 
técnica.

En base a estas dos con­
cepciones del encuentro, se 
elaboró con otras delega­
ciones una declaración leí­
da en la Sesión de Apertu­
ra. En la misma sesión 
fue nombrado presidente 
de honor del Encuentro el 
Ché Guevara, y se formó 
un comité Internacional de 
estudiantes en base a dos 
representantes por delega­
ción, que. tomó en sus ma­
nos la conducción del en­
cuentro, para llevar ade­
lante los objetivos acorda­
dos. Este plenarío es el 
que merece el titular arri­
ba citado del diario La 
Razón.

Al día siguiente comen­
zaban las sesiones de tra­
bajo en el Teatro San Mar­
tín. A las 15 hs. eir la cua­
dra del teatro había fres 
carros de Asalto...y otro en 

_..oL subsuelo <lel bdífíelo, el 
hall de acceso estaba ati­
borrado dé policías de uni­
forme (y de los otros), que 
impedían el acceso a todos 
los estudiantes que no tu­
vieran la tarjeta de la se­
cretaría (los estudiantes 
de Córdoba y Rosario se 
negaron a pagarlas pues el 
dinero lo destinaron a los 
familiares de los muertos 
y.los presos jíoliticos).

'Ante está situación la 
enorme’ mayoría d.e las de­
legaciones no entraron; el 
comité Internacional reu­
nido con el panel de pro­
fesores decidió no ingresar 
al teatro, si no se cum­
plían tres requisitos: 1) 
Acceso libre: 2) Liberta;! 
«le discusión, para lo que 
se exigiía el retiro de la 
policía; 3) Dirección del 
encuentro por los estudian­
tes.

Al no aceptarse estos re­
quisitos/ se decidió tras­
ladar el encuentro a la Fa­
cultad de Arquitectura, 
posición acompañada por 
la mayoría del pane! de 
profesores. El día martes 
de noche comienza el pri­
mer plenarío en la facul­
tad. Durante el miércoles 
v el jueves funcionan con­
ferencias de tes profesores, 
algunos de los cuales bajo 
presión de la Secretaría 
siguen concurriendo al 
Teatro San Martín donde 
funciona un Encuentro con 
cerca de 200 estudiantes, 
(que el día viernes en una 
audición grabada para TV 
reconocen que el verdade­
ro encuentro es el que se 

realiza en la Facultad de 
Arquitectura, y que el sá­
bado se van a incorporar 
a él, este programa no lle­
ga a ser trasmitido la cen 
sura lo para).

De hecho durante estos 
dos días funciona en la 
Facultad la misma estruc­
tura del encuentro que la 
programada por la secreta­
ría, las exposiciones de los 
conferencistas se realizan 
en tres líneas, uua repte 
sentada fundamentalmente 
por ios europeos, se Inspi 
ra en la problemática de 
los países altamente desa­
rrollados; otra, es la de los 
dos profesores del taller 
de Barcelona y un Arq. 
brasileño que si bien ju­
garon un papel -política­
mente importante en la de 
finíción del panel a favor 
del reclamo de los estu­
diantes, y por lo técnica­
mente valioso de su traba­
jo, su posición nihilista 
respecto a la sociedad, la 
universidad, etc., los hace 
hacer de ellos un balance 
negativo. La tercera línea 
fue la representada por un 
Prof. de Historia de la Ar­
quitectura de la Univ. de 
La Habana, que además de 
trasmitir su jpxperi^ncia 
en Cuba marcó una concep­
ción de la arquitectura 
atada a nuestras realida­
des.

El viernes con las comi­
siones de trabajo empezó 
propiamente lo que es un 

encuentro de Estudiantes. 
Ese trabajo, iba a ser vol­
cado a- un plenarío por me­
dio de ponencias el día 
sábado, en qno la policía 
cerró la ciudad universita­
ria.

Como balance: en cuan­
to al primer objetivo, evi­
dentemente el Encuentro 
no le sirvió a la dictadura. 

UN LLAMADO A DISCUTIR
| En atención al interés surgido, en torno a la reciente publicación en �nidad  �niversita -
ria, del artículo sobre "Los cristianos y las exi gencias del mundo de hoy", en el que se hace 
preferencia al tema de “Los cristianos y la poli tica", como el trabajo conjunto de marxistes y 

?cristianos; el Comité �niversitario  ha decidido efectuar una mesa redonda, el sábado 8 de 
•noviembre a las 18 horas, en Constituyente 18 41, a los efectos de posibilitar una amplía dis-
cusión sobre algunos de estos temas, intenta ndo con ello servir a superar dificultades en 
^cuanto al trabajo común de marxistas y Cristi anos.

Y es también evidente que 
le molestaba jen el San 
Martín, más que en la Fa­
cultad, y que lo permitió 
mientras pudo mantener la 
fachada del encuentro en 
el Teatro San Martín, y 
mientras el de la Facultad 
no se transformó realmen­
te en un centro do discu­
sión positiva, y planteó- 
tesohicloncs en el pteno 
de política universitaria, 
de enseñanza, de la arqui­
tectura, y de ¿enuncia.

El segundo objetivo se 
logró muy parcialmente el 
viernes.

Pero el balance no puede 
restringirse a estos dos as­
pectos. Pues durante el 
tiempo que permanecimos 
en contacto con los com­
pañeros argentinos, que 
asistimos a la designación 
de su delegación y a la 
toma de posiciones, pudi­
mos ver cuál era la reali­
dad del movimiento estu­
diantil, y del movimiento 
popular* en general. Una 
realidad en la cual las es­
tructuras gremiales han 
sido en su mayoría deja­
das de lado, para, dejar pa­
so al trabajo de los secto­
res más esclarecidos en un 
trabajo no de carácter gre­
mial sino estrechamente 
político, a través de un 
sinnúmero de tendencias 
en el marco de un movi­
miento estudiantil con 
enormes dificultades y 
muy debilitado y dividido.

Paralelamente a esto, se 
ve la inexistencia de un 
movimiento obrero unido 
en torno a un programa de 
soluciones do fondo, con 
un contenido y orientación 
clasista, que le dé la ne­
cesaria perspectiva al mo­
vimiento estudiantil.

Córdoba es quizá una de 
las más promisorias ex­

cepciones a c-ste panorama: 
el’ movimiento estudiantil 
está organizado gremial- 
mente con alta participa 
ción de masas, y paralela 
mente se conforma un sec 
tor sindical más fuerte en 
su enfrentamiento a la dic­
tadura y a las direcciones 
sindicales colaboracionis­
tas.

Como balance, remarca­
mos a la luz de esa reali­
dad, el valor coordina de 
la existencia de un movi­
miento obrero clasista y 
de su fortalecimiento, al 
mismo tiempo de señalar 
el peligro de toda reorga­

HomEHAJe
A GraUErT

El viernes 24 los grupos batllistas integran- ' 
tes del Frente Izquierda de Liberación (Agru­
pación Batllista Avanzar^ Movimiento 26.^0 4 
Octubre y Movimiento Batllista de Fray 
tos), realizaron un acto con motivo del.aéi-’ 
versarlo del asesinato de Julio César Graüert. 
No es hoy nuestro propósito extendernos so- 
bre la recia personalidad ni sobre el idearlo 
político de quien fuera principal dirigente del 
ala más avanzada del batllismó.

Queremos sí, desde Unidad Universitaria, 
saludar a los compañeros bátílistaS titeí Pífen­
te y marcar cómo, al 'integrarse a él,Han 
mostrado el verdadero camino a seguir por 
los que han visto la traición a sus idéales a 
manos de quienes pretenden continuar la'’tra­
yectoria de Batlle. ' ' jj

ContíNuaN
Los AtroPELlos

“De Frente”, “Marcha”, “El Oriental”,, jtjié; 
ron objeto en los últimos días de sendos de­
cretos de clausura. La arbitrariedad ha ije- . 
gado al colmo de basarse para tan inicua 
medida en consideraciones de carácter sub­
jetivo sobre lo qué se insinúa o sobre el “es­
píritu” de lo escrito en tal o cuál órgano de 
prensa.

La Institución Teatral “El Galpón’*, la más 
prestigiosa del teatro nacional, ftíé állán&dá, 
sin explicación alguna, buscando Vaya úñtf a 
saber qué.

Permanecen en los cuarteles decenas de mi­
litantes de las filas del pueblo.

A todos ellos nuestra solidaridad.

nización gremial que tien­
da al debilitamiento de la ?.< 
FEUU y do los centros, y ’• 
favorezca la sectarlzaclón 
política.

A nivel de facultad nues­
tro balance os sumamente 
positivo en la medida que jtií 
abrió una discusión a esta |fl| 
altura de los aconteclmlen- 
tos impostergable, y que es 
imprescindible continuar 
para elevar el nivel y la 
orientación de la enseñan- ... ;• 
za y como una de las tan- 
tas vías de fortalecimiento 
gremial, que este onéueti 
tro nos demostró cómo de 
vital importancia.

\s<</
l/UNIDAD UNIVERSITARIA
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CuaMdo ta

cuLT�ra  MoLESTa

.. ."No se tratará pues, de 
una autonomía "cerrada”, 
que equivalga a aislar la en­
señanza de toda la realidad 
social que la rodea, sino 
justamente, de una autono­
mía que garantice la eficaz 
inserción de la función do­
cente en las tareas patrióti­
cas de procurar salidas a la 
crisis y encaminar el país 
en un proceso, de auténtico 
desarrollo que liquide el 
hambre, la miseria y la ig­
norancia, asegurando así el 

. ejercicio de una verdadera 
democracia integral.

En este sentido, autono­
mía equivale a independen­
cia de -todos los intereses 
antipatrióticos, apátridas o 
extranjeros, asegurando las 
condiciones intelectuales, 
mentales, morales y técnicas 
que serán imprescindibles 
para las tareas arriba cita- 

. das”,
• Agreguemos ía grave arbitrariedad que 

sígníficá la resistencia a otorgar la venia 
$ Rodríguez Zorrilla, durante un año y 
medio» y que culmina con el proyecto del 
Poder Ejecutivo que pretende la modifi- 
caci6n.de ía Ley Orgánica de Secundaria, 
con eí objetivo de barrer el actual Conse­
jo, j que ratificó su elección de Rodríguez 
Zorrilla, y sustituirlo por otro ihás dócil.

. JPor último señalemos la tremenda cam- 
pirensa,. en la que se destaca por 

s.u desparpajo órpádísta, la realizada por 
"La'Mañana” (suplemento verde) donde 
se ha llegado a acusar de comunista ¡al 
Presidéñíé interinó del Consejo, Prof. 
AHósto -FernándezJ

'FüénteÁ serías aseguran qué'en una 
reunión de Gabinete, un Ministro exigió 
cortar "por ía raíz” én la enseñanza, (re­
firiéndose a la intervención de Secunda­
ria) y propiciando que se declare cargos 
dé confianza los de profesores de Histo­
ria, Filosofía y Educación Cívica y De­
mocrática.

•La; cita pertenece al pronunciamiento 
que sobré el tema “Autonomía” realiza­
rá la- sesión extraordinaria de la VIH 
Asamblea de Profesores (Art. 40), ór­
gano oficial, asesor del Consejo de En­
señanza Secundaria. Pocos años atrás, 
én él mismo ámbito, los debates giraban 
sobre declaraciones de "fe democrática”, 
cruda expresión de intolerancia y per­
secución ideológica.

En. ese corto período un proceso de 
cambio acelerado se ha dadp en Ense­
ñanza Secundaria y hoy podemos afir­
mar que en general, ella se ubica junto 
a la Universidad y demás sectores popu­
lares en un plano democrático y pro- 

. gresísta.
' El análisis de los diversos y comple­
jos factores que han actuado sobre los 
pYofesoifes y el estudiantado en este 
periodo, escapa a las posibilidades de 
un artículo. Lo que interesa concreta­
mente es bosquejar los rasgos de la si­
tuación actual, y reseñar las perspecti­
vas y tareas más urgentes que permitan 
continuar y acelerar este proceso.

EL DURÓ ATAQUE DE LA 
REACCION
Es evidente que en el ataque general 

a los Entes de la enseñanza pública, 
pcupan un lugar preferencia! la Uni­
versidad y Enseñanza Secundaria. Los 
hechos son conocidos. Pero desearíamos 
destacar algunos rasgos específicos que 
fndican que un peligro muy especial se 
cierne sobre Secundaria.

Recordemos: el recrudecimiento del 
macartismo, particularmente en el In­
terior (Batlle y Ordóñez, Bella Unión, 
Artigas, Libertad, etc.): el resurgimien­
to de las bandas fascistas en el plano 
estudiantil, dirigidas por verdaderos pro­
fesionales (Diocles Ibáñez, Mingó Tucelli 
y otros) y protegidas abiertamente por 
la policía (ocupaciones de agosto/69 de 
los liceos Bauzá, N°. 18, N°. 15); la ac­
tividad deleznable de la Asociación de 
Profesores que en este año se desenmas­
caró totalmente, propiciando la interven­
ción de Enseñanza Secundaria.

LA RESPUESTA
El profesorado se ha unido en defensa 

de la autonomía. Pronunciamientos uná­
nimes de todas las Salas liceales, de la 
Asamblea Art. 40, de varios de los gru­
pos electorales, del propio Consejo, mues­
tran una voluntad mayoritaría en este 
sentido. Las organizaciones sindicales ju­
garon un importante papel: se constitu­
yeron los comités de base (núcleos) eu 
todos los liceos, se comenzó un trabajo 
de acercamiento a los padres, se propició 
la unidad de todos los sectores de la En­
señanza en la Coordinadora, se buscó 
una mejor integración a la C.N.T., me­
diante la incorporación de delegados li­
ceales a las mesas zonales, etc. La lucha 
del año 1968 por la venia para Rodríguez 
Zorrilla dio lugar a movilizaciones de 
envergadura desconocida en el sector. 
Hoy nuevamente, en la lucha contra el 
COSUPEN, es notoria la casi nnaniníi. • 
dad; La Asociación de Profesores experi­
menta sacudidas internas y es seguro 
que, más tarde o más temprano, secto­
res importantes de ella se desgajarán, 
ante el rumbo provocativo que ha to­
mado.

En cuanto a! sector estudiantil, su 
militancia bajo la conducción de la 
CESU ha sido ejemplar y le ha valido 
con justicia, un relevante papel en el 
conjunto del movimiento popular.

PERSPECTIVAS
Es claro que resta mucho por hacer. 

La lucha puede y debe alcanzar una 
amplitud y una profundidad mucho ma­
yores.

A una política como la de la reacción 
corresponde como respuesta una política 
clara, combativa y rica, que aísle al go­
bierno y sus planes. Hay que tener en 
cuenta que sólo los sectores relacionados 
di Jipatamente con Enseñanza Secunda­
ria, aglutinan cientos de miles de per­
sonas, dada la extensión del servicio en 
los últimos años. El problema es pues 
unir y propiciar la lucha de tan pode­
rosa fuerza (profesores, funcionarios, 
estudiantes, padres, incluyendo a los 
propios órganos de' gobierno del Ente) 
en torno a una plataforma de defensa 
de la Enseñanza, pero también de ofen­
siva, en el reclamo de soluciones a los 
gravísimos problemas que pesan sobre 
esta rama de la Enseñanza pública. Y 
rodearla del apoyo de todo el movimien­
to popular, para quien estos temas nan 
pasado a ocupar un importante lugar.

Particular trascendencia adquiere el 
acercamiento a los padres, en su inmen­
sa mayoría trabajadores pertenecientes 
a la clase obrera y a las capas medias. 
En su calidad de tales se enfrentan al 
gobierno y participan en la lucha gene­
ral del pueblo por cambios progresivos. 
Pero la campaña insidiosa de la reac­
ción tiende a oponerles a estudiantes y 
profesores y a falsear su visión sobre 
los entes de enseñanza. Hay que derro­

tar este propósito, mediante una labor 
consecuente y abnegada dirigida en ese 
sentido.

VERDADERAS Y FALSAS 
CONCEPCIONES DE LA LUCHA

Para avanzar rápidamente es impres­
cindible tener claros los objetivos y ven­
cer los obstáculos que falsas concepcio­
nes de derecho y de “izquierda” ponen 
en el camino. La polémica es compleja 
y los matices muy variados. Señalare­
mos solamente algunos temas de discu­
sión.

:•’) la tendencia a aminorar la lucha, 
cediendo ante la presión del enemigo. 
Esta concepción derechista tiene su ex­
presión, por ejemplo, en ciertas actitudes 
del Consejo: resolución sobre el asunto 
de las banderas, que en la práctica 
adoptó el tono de la campaña de prensa 
y fue utilizada profusamente por ésta: 
restricciones a la actividad gremial de 
profesores y estudiantes, aprovechada 
por los directores reaccionarios de mu­
chos institutos para suprimir esta acti­
vidad en forma general.

Inútil es señalar que esta concepción 
constituye un peligro principal para el 
movimiento.

2) la tendencia a encerrar y clan- 
d¡estinizar el movimiento gremial. Su 
argumentación es del siguiente tenor: 
“debemos preservar- a los militantes; 
Secundaria está infiltrada de agentes 
policiales; no debemos quemarnos”, etc. 
Las consecuencias no pueden ser más 
nefastas, en momentos en que la tarea 
central es incorporar audazmente al 
conjunto del profesorado a la lucha, 
ampliar al máximo el movimiento, po­

pularizarlo, llegar a los padres y a la 
población en general.

3) la concepción de que la principal 
tarea es “concientizar”. Esto se traduce 
en limitar la labor gremial, a reuniones 
pequeñas donde se discute interminable­
mente sobre problemas generales. No 
hay forma de elevar el nivel político de 
las masas, si no es sobre la base de la
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lucha y la experiencia de lás mismas u 
Esta idea sencilla y probada por tod; < 
la experiencia soda) nacional o tálente. X 
clona) se sustituye por el pretendí 
papel "iluminista” del militante.

4) La concepción de la lucha como h. 
sucesión de combates aislados y 
tanclalcs y no como una grau 
que adquiere dimensiones altaníeuté-p^^ 
líticas y se inscribo en una perspectíy^ 
general revolucionaria del país.

Ejemplos de esta visión limítadjL^^g 
estrecha: “la lucha contra el COSÜPgggpl 
está agotada” (dado que ya se han 
Jízado pronunciamientos y se ha dífyftg^ 
dido abundante material propagándfOg 
eo). Por Jo tanto se trataría, .de 
qué se liará cuando el COSÜPÉíf. sáígg||| 
Y hay quienes proponen resolver déf^^g 
ya que "no participaremos en las5 
ciones de los representantes de lós:'<í|w 
ceníes previstas en el proyecto’*. •-,?

.♦Iza lucha contra jel COSUPEN.le^^ 
combate por la. venia para Rédrí^i^g 
Zorrilla agotadas. ¡Por favor! EI;grú^^ 
de la tarea está por realizarse y no 
hemos permitir que concepciones 
mente radicales, pero derrotistas.
listas, frustren las ricas perspectivas;d^|’r 
movimiento. íW-

5) las tendencias al menosprecio 
movimí uto popular y en especial de Í/'J 
CNT. Se expresan en las críticas súp.ér^ 
fielatos y continúas de ciertos sectbié?''^ 
y. lo que es más grave, en la ob'sesió ’ 
de algunos por dividir el inoviñiieñiV-^ 
sindical. La crítica vacua va aéómpáfiH;<>- 
da for las exigencias más absurdas 
menos novedosas): la del famoso pla< v 
de lucha, que nadie sabe en qué consiste: ?

Una idea subyacc en este, reclamo > 
exigir de la CNT la huelga general ánt 
cada conflicto y en particular ante 1 
inevitable (para ellos) intervención ó 
la enseñanza. Sin. por lo . menos. med 
tai- autocríticamente sobre lo poco o nr 
«la que se ha hecho por contribuir a I 
elaboración de la política de la CNT co 
respecto a la enseñanza, pese a que I 
Federación de Profesores tiene er^íívi 
legio de ocupar un cargo en sú Seórc 
tariado, o sin pensar én él tn\nnrfMyt¿¿lgij mo papel 
tos de miles de trabajadores, inúchísimtk 
de ellos padres de alumnos, puéde 
gay -en la defensa real de la enseñará 
publica, ciertos sectores se lanzan a 1 
poco honrosa tarea de actuar preferer 
cialmente contra la magnifica obra <i 
la clase obrera uruguaya.

Estas y otras dificultades en la cor 
cepcíón de la lucha, no pueden sin en 
>argo detener el proceso y serán barrí 

das en el curso de la propia lucha.

NUESTRO COMPROMISO
Un papel importantísimo cabe a Je 

integrantes del Frente Izquierda de Sv 
cumiaría. quienes apoyándose én uñ 
visión política global y en una ciar: 
perspectiva revolucionaria, pueden y d- 
ben impulsar la lucha de masas, al mi­
mo tiempo ««o contribuyen Ui^fsfvame, 
te a elevarla a un plano superior, en < 
camino de la liberación definitiva < 
nuestro país y de las. soluciones raílic. 
les para la enseñanza popular.

Una cosa fina...
casi una bohardilla... >
�s  la Cantina de la í

Fctd, de Odontología *
i

UNA COSA FINA ' 
í
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CHarLOnE NO PAga

InterfSa mayor^a Son estudiantes del 
sttnn ix y ?ri^en popular, ante esta 
slhilGi n agravada ahora, por la impo- 

M de pago si no hay entregas del 
a® Hacienda a la Universidad antes 
15 de noviembre...

>- ’ . -Resulta entonces irónico, sino agra- 
ante, ofensivo, las afirmaciones que 

■ |8C0 el -Ministro de Cultura cuando en
y la parte de “conclusiones’^ de su pro- 

■ yecto de COSUPEN, presentado a la 
- Asamblea General) se lamenta de "que 
•-Mientras los recursos destinados al sos­

tenimiento de la enseñanza pública no 
-han cesado de aumentar (¿?), con el

■' ’ aP°yo decidido de todos los sectores del
- J P’ Legislativo (Slc), sin una sola ex­

cepción, los rendimientos del sistema 
:S educativo no son proporcionales al con- 

. slderable esfuerzo que realiza el país" 
(pág, 9 dei Proyecto). Cuando o! pelí- 

j.; gro de que no cobren sus becas 1'200 
•' cros., cuando desde marzo no se recibe 

«1 rubro gasto, la respuesta a tales afir­
maciones sólo puede ser una Sr. Minis­
tró: UD. ES UN MENTIROSO DE LA

PEOR ESPECIE. Pero también podría­
mos preguntar ¿dónde? ¿en qué utiliza­
ron los 1.500 millones que se le adeuda 
a la Universidad? ¿En la Policía? ¿Qué 
hay de 1.700 millones que se votaron pa­
ra la represión? Podríamos también in­
dicarle que si no se preocupara tanto 
por sus plagios a los proyectos france- 
ses de Reforma educacional, tal vez no 
afirmaría tan rápidamente que existe 
un déficit en las construcciones para la 
Enseñanza. Porque el mismo se debe a 
que el MOP no entrega dinero para 
construcciones no sabiéndose a donde 
va es dinero (y son 1.500 millones).

Pero el problema sigue vigente con o 
sin sus afirmaciones,, por ello es nece­
sario desarrollar a nivel nacional, una 
campaña de desenmascaramiento de la 
política gubernamental de la cual son 
solidarlos, intérpretes y responsables es­
tos ministros de Cultura y do Hacienda. 
En ella la insistencia debe ponerse en 
la deuda y en la situación de los 1.200 
cros. becarios, señalando en los barrios, 
en los sindicatos, la situación; pero tam­
bién en el Interior, obligando así a una

definición a ios caudillos y diputados 
departamentales a favor o en contra 
de la solución de 1.200 cros.; si prefie­
re que 15 millones los gaste Charlone 
en su viaje o que sirvan para que 1.200 
personas vivan un mes con esos 15 mi­
llones. A refrendar —en los hechos— su 
posición afirmativa o negativa a que se 
den los recursos votador para permitir 
el funcionamiento de la única forma 
existente para permitir el ingreso y la 
posibilidad de enseñanza superior a los 
sectores populares.

Mostrando asimismo esa cara que los 
reiterados ataques de la Prensa quie­
ren ocultar con sus noticias falsas, con 
su rígida censura de prensa: la cara de 
una Universidad que busca preocupada, 
soluciones —que aunque parciales, au­
mente el acceso de las clases populares 
a la Enseñanza Superior. Para ello no 
será suficiente en la medida en que el 
el problema no sea sentido como el pro­
blema de todo el estudiantado, como el 
problema de la FEUU en su conjunto y 
como una de las formas más importan­
tes de ataque a la Enseñanza Para el 
encare de todo este problema es básico 
entonces una total identificación y apo" 
yo de los intereses de los estudiantes 
con becas con los intereses del conjun­
to del movimiento, y para ello debemos 
combatir a todos aquellos que desde la 
derecha o uesde ia izquierda Intentan 
aislar a los compañeros becarios y en­
frentar sus intereses al resto de los es­
tudiantes, el Intentar estos falsos en­
frentamientos (estud. del campo vs. es­
tudiantes de Montevideo o la manifes-

UNA PROBL�MATICA
QU�  S�  �LUD�

(Viene de pág. 2)

dir, ganar (y no aterro­
rizar) a las capas medías. 

La importancia de estas
cu^ülones aumentan en

* —Mllin -1 .1 ■
>-^éada'lugar debe tender 

’ /a materializar una sola 
/ opción política para el 
/ pueblo, debe hacer con­

verger en ún sólo torren­
te las diversas luchas, 
convergencia pin la cuál 
quedan como hechos ais-

mial resolvía todo por la 
vía de “bajar y subir la 
vereda’’, entendiendo que

lados.

con ello precipitábamos la 
toma del Poder; y ahora 
tienen que confrontar esas 
orientaciones con una rea­
lidad. distinta? Las difi­
cultades para entender 
esa realidad, y por ende 
las tareas de la EEUU, 
resultan numerosas, y no 
sólo para la masa estu-

Estos probleinas, no son 
planteados por \ sectores 
de la EEUU é Incluso se 
ahondan diferencias con 
las autoridades universi­
tarias, se desprecia,, por 
“pelucón" é inconsecuen­
te, el trabajo' en el.Moyi- 
miento j>oT' las Liberta- 'j 
des, etc. Él entendimiento 
de que la necesidad de ía 
revolución^ Vá' áópriipafia- 
da de la ‘ necesidad de 
ganar a otros para lá re­
volución, es otro de los 
elementos que aún no ha 
“entrado" en la FEUU.
G) CUESTIONAMIENTO

A LA LUCHA DE 
masas

Desde distintos ángulos, 
por distintas formas y en 
distintos grados se da un 
cuéstionamiento a la lu­
cha d© masas, a su real 
vigencia.

¿Qué pasa con la lucha 
de masas cuando los 
acontecimientos políticos 
he obtienen respuestas 
concluyentes de las ma­
sas?... ¿Cuando esto se 
da en una organización 
gremial que el año pasa­
do planteaba ia participa-

o. m luciiii ue 
así: “¡a cosa es salí^", 
"ejercer la violencia”? 
¿cuando la'dirección gre-

diantil que no encuentra
instrumentos para anali­
zar esta situación políti­
ca, sino también para 
quienes postulaban las 
falsas concepciones y fue­
ron sus teóricos.

Entonces, es fácil que 
surjan intentos de negar 
ía Jucha de masas, en 
aras' de otras formas más 
efectivas, más rápidas o 
intentos de motivar al es­
tudiantado mediante solu­
ciones simples, siempre 
vistosas, que-todo.-lo-soiu- 
ciona, como la de la "sa­
lida organizativa” que 
ahora se proclama por 
parte de ciertos sectores 
(y analizáramos en pro­
fundidad en el número an­
terior de U.U.).

¿Qué sucede efectiva­
mente? Pues que no se 
puede dar respuesta a los 
problemas reduciéndolos 
al número y tipo de res­
puestas con que ya se 
cuenta, aunque sí elabo­
rando las nuevas, respues­
tas adaptadas a realida­
des diferentes. Aquí tam­
bién surge el papel de la 
vanguardia y el objetivo 
do tomar contacto con los 
intereses y aspiraciones 
de las masas pero no pa­
ra adaptarse, ora a su 
combatividad, ora a su re­
flujo (como resulta de las

tesis de la BUS, por ejem­
plo), sino para orientar­
las, para profundizar sus 
definiciones y aspiracio­
nes, es decir, para trans­
formarlas en protagonista 
de la lucha y no en ins­
trumentos oportunistas de 
lo quo se le ocurre a al­
gún grupo bastante cha­
muscado de tanto renacer 
de las .cenizas.

Se trata de ganar la 
mayoría de la población 
para una perspectiva re­
volucionaria, buscando® 
introduciendo todos los 
niveles posibles de parti­
cipación que las convier­
tan en protagonistas de 
la historia, y no en man­
tenerlas en sú calidad de 
espectadoras —o peor 
aún— de admiradores de 
los actos heroicos que 
otros realizan.

Es necesario para ello 
impulsar nuevas formas 
de trabajo como el zonal, 
concebir tareas para mu­
chos compañeros, formar­
los, dar respuestas a mu­
chos interrogantes que 
hoy están planteados, pe­
ro no eludiendo tenias, 
sino solucionándolos. No 
hacer aquello que un 
compañero formulaba iró­
nicamente así: “como el 
año pasado las masas es­
taban combativas, se plan­
teaba la acción callejera 
como la única actividad 
de la Federación; hoy co­
mo están reacias se limi­
ta la lucha no ya a ua 
método, sino simplemente 
a algunos militantes'’.

Pero para que esta ra­
tificación de la necesidad 
de la lucha de masas ton­
ga validez no se trata so­
lamente de negar o de­
mostrar la insuficiencia 
de estas “soluciones”, si­
no crear e impulsar al 
calor de la lucha ideoló­
gica los canales perma­
nentes que permitan esa 
integración a la lucha do 
clases.

H) INTEGRACION A LA 
ORGANIZACION PO­
LITICA PARTIDARIA

Muchas necesidades se 
han descubierto al calor 
de las últimas luchas. Una 
de ellas es la de una or­
ganización distinta a la 
gremial, de un tipo de 
militancia distinta, con 
un:, mayor grado de uni­
dad ideológica y política, 
y con. metas superiores a 
las del gremio. Esta ne­
cesidad, agrandada por las 
deficiencias organizativas 
do la FEUU, está carac­
terizada por la preocupa­
ción en un trabajo que 
tuviese una proyección 
mayor que la del gremio, 
por el interés en dar res­
puestas políticas que Ja 
militancia gremial no pue­
de dar, y por las dificul­
tades que la heterogenei­
dad del centro de estu­
diantes implica en cuanto 
limita la toma de posición 
sobre numerosos temas.

Pero estas necesidades 
que significaron creci­
miento de algunas orga­
nizaciones políticas, signi­
ficaron asimismo, defor­
maciones en el trabajo de 
algunas agrupaciones gre­
miales, que se han trans­
formado en grupos políti­
cos.

Este punto apareco li­
gado a cierta negación del 
trabajo de masas que tra­
tamos en D). Efectiva­
mente, el problema reside 
en que descubiertas nue­
vas necesidades (las po­
líticas, en este caso) se 
deja de enfrentar las an­
teriores, en un rodar po­
lítico, que olvida que el 
estudiante ■—en este ca- 
30 • so ubica en toruo a 
una Institución (la Uni­
versidad) y cumple una 
función social determina­
da que !g da intereses 
particulares y que se di­
lucidan a nivel gremial. 
A partir de esto va ad-

X^UQ i ?

dado aspira a señalar un
Ésta visión que hemos

tada “cuña proletaria vs. los restantes 
estudiantes, cuando de ese Testo tjn 
(¡V % trabaja) es no sólo Injusto, sino 
que cuestionan la fuerza de las respues­
tas del estudiantado frente a este pro­
blema. Por esto la reaflrmácíón de uni­
dad del gremio frente a este •problema, 
y la crítica a todo intento división tria 
es la reafírmaclón y la condición pañi 
reafirmar el enfrentamiento a la actúa! 
política represiva del P.E., así como 
para arbitrar las soluciones partlculí- 
res que Impidan el abándono de estos 
compañeros. Posibilitándose las condb 
clones gremiales que permitan respon­
der en futuros enfrentamientos. Jos íiú; 
teñios antipopulares traspasan a manó» 
del p. Ejecutivo, precisamente, los. ié£ 
vicios de Bienestar Estudiantil, tal co­
mo está previsto en el COSUPEN.

quiriendo conciencia de 
cierta comunidad de fines 
y aspiraciones, que la ex­
periencia de .lucha la des­
arrolla y amplía. Se olvida 
también que la Inestabili­
dad de la población estu-

Las actividades políticas 
y gremiales constituyen 
entoncos niveles ambo® 
necesarios de luchay no 
sustitutirijs.

diantil, obliga a un pro- <__ _ . __ . --
ceso permanente de lucha- conjunto de temas de tra­

tamiento necesario’ri, ¿e 
quiere estudiar/Ja áltaá- 
cíón dé la Fedérñcfáü de. 
Estudiante^, así corqo utí

ideológlca y de experien­
cia que Incluso admite 
saltos y regresiones pro­
fundas, que sólo se resuel­
ven a nivel gremial.

En'oposición a esto ]a 
correcta ubicación de la 
Organización Política co­
mo forma superior está 
basada en un' marco teó­
rico común, aceptado por 
todos sus miembros (a di­
ferencia del gremio) y 
con una proyección de sus 
actividades en niveles na­
cionales e internacionales, 
con úna integración que 
puede y es en general po- 
liclasistá (claro que no en 
el estilo de los Partidos 
Tradicionales) y en la que 
el elementó unificador es 
el ideológico y no la co­
mún participación en la 
actividad p e r m a n ente 
(trabajo, estudio...).

El gremio significa un 
nivel de trabajo no sufí- . 
ciento y no definitorio, 
aunque i m p r escindlble.

; núcleo de: respuestas para 
encauzar ésos problemas, 
tal vez pór ellp resulte 
conveniente finalizarlo' ín- 
dlcándo algunos' de lo» 
centros del trabajo a ni­
vel gremial: a) Impulsar 
el conjunto, de tareas qué 

. den continuidad al trabajo 
de la FEUU; b) tener éú 
cuenta en esas tareas-el 
que las mismas permitan 
una participación adecua­
da de todos los compañe­
ros; c) recomenzar . un 
trabajo, zonal dirigido i 
romper las trabas dél apa­
rato policial y tendiente á ' 
realizar un trabajo políti­
co permanente.

En un próximo articulo, 
reiterando lo dicho al 
principio, i n 8ié tiremos 
más detalladamente 188 
vías concretas dé salid» 
a la actual situación.

TODAVIA NO LEYO LAS

TIRAS COMICAS DE PELO?

Y LOS COMENTARIOS INTER

NACIONALES DEL PULGA?

Y LAS CHARLAS CON JUAN JULIO?

VAMOS PIDALOS PRESTADOS 

O COMPRELOS EN TODAS LAS 

LIBRERIAS O QUIOSCOS?
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Mas mortALidAd
MeNos natALidAd

eCüadOn ¡mPERiaLISTA
Esta es la primera de una serie de dos nota» que 

sobre el control de la natalidad y la planificación fami­
liar publicará UNIDAD UNIVERSITARIA; la segunda 
tratará sobre el tema del Control de la Natalidad en el 
Uruguay y la alternativa de Control o del Desarrollo 
Económico.

Desde hace agunas décadas, pero especialmente en los 
últimos años, aparece en los ÉE. UU., y fundamental­
mente en los círculos más reaccionarios la idea de que 
la explosión demográfica y el atraso económico de los 
países, dependientes desembocarían fatalmente en situa­
ciones que el imperialismo con su "ayuda económica” 
.no;podría resolver,

- EJ antecedente: un ministro protestante Thonias Ro- 
bert Xfalthus publicó un libro titulado: “Ensayo sobre 
el principio de ppbla.ción”, donde se expresaba que la 
producción/dé alimentos no podía marchar al mismo 
ritmo que él crecimiento demográfico, y se deducía que 
Ja solución lógica para ‘este problema era el exterminio 
de gran porcentaje de la población humanna.

Reafirmando esta teoría, Frank Pearson, profesor de 
sociología dé 'una Universidad norteamericana "nos re- 
cómiehda seriamente comernos a los niños”. “El cani­
balismo —dice— era un medio de asegurar los alimen­
tos dé la población y la población para la producción de 
alimentos. Este era él único factor regulador que cum­
plía Un doble destino. Es más, contribuía a mejorar Ja 

• alimentación. Como hecho histórico no puede más que 
tomarse én consideración, aunque hoy no pueda hablar­
se ;de ello en una sociedad bien ordenada. Lo ocurrido 
más tarde fue ¡que el‘progreso de la sociedad se consi­
guió a base de empeorar la alimentación” (i).

Lleras Caniargo, ex-presldente de Colombia y' Presi­
dente dé ja primera Asamblea Panamericana sobre po- 

agosta-de 1065, en Calí, fiel cipayo 
■ —de Jos más fíeles— del imperialismo, en un artículo 
.,A«>*áró^hadQj‘La.Deci8ión?clave para la América Latina: - pt S-Ofciír-i» áo . I« KaMIdail". xolofo „r.„... .que: ;

“Desde los días de la prehistoria y hasta el principio de 
nuestros tiempos, las enfermedades, las épocas periódi­
cas de hambre, las grandes plagas y epidemias, determi­
naban una-limitación continua del crecimiento demográ­
fico. LAS QUERRÁS AYUDABAN A AUMENTAR LA 
MORTALIDAD. En la segunda década de este siglo las 
cosas comenzaron a cambiar rápidamente, con inagota­
ble paciencia e ingenio se desarrollaron medios para 
refrenar el dominio de la muerte” (2).

El Congreso de .ios EE, UU. tambi-n se ha preocupa­
do; es así que Johnson en enero de 1965 declara:

“Buscaré nuevos medios para emplear nuestros co­
nocimientos con el propósito de ayudar a habérnosla 
con el problema de la explosión de la población 
mundial y la escasez do ln« recursos del mundo (3) 

John D. Rockefeler 3er. presidente de THE POPU­
LACIÓN nos advierte; "En realidad lo qué está en pe­
ligro no es la Salud y la Felicidad de la

■■ dualmente sino la base misma de la sociedad libre ij 
democrática” G).

En el verano de 1966 el Congreso de los EE. UU ha 
votado dos medidas que incluyen 1) "reconocí miento’por 
parte del Congreso.de la explosión de población y 2) de 
la necesidad existente: dé lá Planificación Familiar en 

/ el mundo” (3); - /. 'v'f ¿
Según la revista-dé Ja'Federación Internacional para 

Ja Planificación Familiar (Fj.P.F. o I.P..F.), tanto 
la legislación en Pro de los Alimentos para la Paz como 

- la ley dé Ayuda al Extranjero, proporcionan 'úna auto­
ridad específica para emplear el-excedente en divisas 
extranjeras-derivado de Ja venta de artículos de consu­
mo de primera necesidad a otros países con el propósito 
de colaborar con los programas en pro de la planifica- 

- ción en la amilia (3).
. “El ex-Presidente Johnson en más de 20 declaraciones 

públicas en el afío 1965 —prosigue el artículo—’’ ha 
comenzado a enfatizar la importancia de este problema 
én favor de la progresista cruzada nacional e interna­
cional que pugna por balancear razonablemente la po­
blación mundial que aumenta con excesiva rapidez con 

. lá producción de alimentos y otros recursos económi­
cos (3).

“Más vale invertir 5 dls. en la planificación Familiar- 
que 100 dls. en desarrollo económico”.

El General William H. Drapper cuyo amor por los 
americanos del Sur parece heredar de su padre el Coro­
nel William H. Drapper, que fue Presidente de la Mex- 
Light, empresa yanqui que explotaba la energía eléctrica 

mexicana, y que parece haber heredado también su vo­
cación de Presidente porque también es presidente del 
Fondo Víctor, —del cual después hablaremos—, escribe 
en la revista de la International Planned Parenthood 
Federation (1966):

“Estos problemas se originan más en la rapidez del 
índice de aumento de' la población alcanzado en esta 
región que —en la densidad de población, complicados 
además por el hecho de que América Latina es un área 
en desarrollo que, para lograr los objetivos acordados 
en la Alianza para el Progreso, se enfrenta a enormes 
obstáculos entre los que se incluye una severa escasez 
de las inversiones necesarias de capital”. “Nuestros ve­
cinos del Sur del Río Bravo —prosigue el misericordio­
so General— han aumentado el número de habitantes 
de unos 60 millones que eran en 1900 a más de f¡40 mi­
llones en la actualidad”.

Los más prominentes pensadores de A.L. están em­
pezando a comprender que la población no puede aumen­
tar en esta proporción sin poner en peligro los benefi­
cios sociales, económicos y políticos que se les ha. pro­
metido a sus habitantes y que éstos esperan recibir” «».

Sobre este mismo tema es todavía más claro el ine­
fable Lleras Caniargo, que en esta misma revista, tra­
ducción de “Special Report on Pópulation Growth in 
Latín America”, luego de relatar el problema que plantea 
lá migración de grandes sectores de la población rural 
a las ciudades dice:

“Pronto empiezan a surgir conflictos entre los refu- 
giádos recién llegados del campo y los trabajadores or­
ganizados de las ciudades.. Los,emigrantes entran en 
contacto con el mundo del hampa, que busca aprovecharse 
de ellos. Esta situación ha conducido a un gran húmero 
de complicados fenómenos sociales; En estas tensiones 
sociales es donde puede encontrarse- el origen de mu-
chos de los movimientos políticos que han destruido o 
tratado. de^destruir los principiost del gobierno demo- 

’---- - in .í-n^sn de. álfiunáH dictaduras, violen-
tas y crueles. El nivel del salario se ve amenazado, cons­
tantemente por el mayor suministro de brazos.- prove 
nientes de las áreas rurales; y los demagogos irres- - 
ponsables rondan por los barrios pobres en busca de 
ganancias fáciles. Aquí en esta masa de humanidad 
socavada y desesperada se encuentra el mayor peligro 
para la A.L”, ■
...y al plantearse luego las soluciones posibles a este 
problema dice: "Pero ni la Reforma Agraria ni las re­
formas por aumentar el ingreso del erario público re­
presentan soluciones, mientras ola tras ola de gente 
acumulo miseria sobre miseria — gente analfabeta semi- 
ci vil Izada, enfermiza y desnutrida, mal calzada y mal 
vestida y que no tiene un techo sobre su cabeza. Au­
mentando constantemente en número y atestada en Jos 
barrios pobres se está dando cuenta de su- capacidad 
para crear problemas. Aquí es donde los agentes profe­
sionales de la Revolución Mundial dejan huellas”.

Y termina diciendo: “La solución humana cristiana, 
económica y política, es el control de la natalidad y 
cuanto antes se aplique será mejor”.

Más recientemente Ilobert MacNamara en su informe 
anual al Banco. Mundial declaró que el Banco condicio­
naría ia adjudicación de créditos a la adopción por los 
países miembros do programas de Planificación Familiar.

La "ayuda de los Estados Unidos en esta empresa de 
la Planificación no han sido sólo palabras. Un impor-
tante porcentaje de los rubros de que dispone la Inter­
national Planned Parenthood Federation (F.I.P.F. o 
I.P.P.F.), con sede en ¡Londres y cuya región del he­
misferio occidental tiene sede en Nueva York, proviene 
de los EE. UU.—quizás más del 40 % del total de lo 
que dispone—; por lo pronto sólo el Comité del Fondo 
Víctor, cuyo presidente es el Gral. William II. Drapper 
Jrs„ en el año 1966 dispuso para la IPPF 500.000 dls., 
130.000 dls. más que el gobierno sueco y se calculaba 
en 1966 que en los años siguientes se dispondría en THE 
VICTOR FUÑO de 1.000.000 dls. en 196’, y 1.500.000 dls. 
en 1968. Ya en 1965 la FIPF dispuso de 2.000.000 dls. 
con el objeto de proporcionar una continua expansión 
a los programas de planificación familiar. En esc mismo 
año la misma organización, con. una de sus patrocinan­
tes, la Fundación Sunnen, realizó en México un progra­
ma de planificación Familiar cuyo costo alcanzó los 
100.000 dls. (5).'

Según la Federación Internacional de Planificación 
Familiar en 1966:

"La America Latina está en marcha. Las solicitudes 
de subvenciones hechas a la FIPF para 1967 indican

• prnausjóíi de las actividades en proeja 
Idia raplda e i Ggi f0(¡os los países f®,enteré 

Además p donantes de la fundación esp«
<1UC 2 te (JU0 el total dé sus contrlbiíj

C «r; emiileados eu América- Latina; por otra
■ ff'o'SSX asegurado;aue una Wté..WW 

deraid? de la asignación de 1SM fue asignada ,,. 
a™ v la« cantidades cada vez mayores de que£ MPP dZrtnayudar a reunir las ral>venel<^>^| 
mayores que se necesitaré» en la América Istias
rante estos años”. . ''íí ’-ívEl informe de Drapper Jr. termina, señalando•
duda luego de estar maravillosas realizaciones 
tribuyentes del fondo Víctor deben sentirse realm^é:, \ 
satisfechos". - i

No es sólo a través de la FIPF que se 
ayuda económica a fin de imponer planes de cotítí»^ 
la natalidad; otras organizaciones lo hacen 
muchos años; la US AID (Agencia parael 
de los Estados Unidos, organismo dependiente 
parlamento de EstadoJ* destina 10.000.000 dls¡,j^^^ 
para estos programas, y desde el año 65 una 
la AID para la rama de información e invéetl^^^^ 
sobre población funciona dirigida por el 
Raven Holt, destinada solamente a la ayuda' 
ca (3). -• •

Tanto la Fundación Ford coriio la Fundaéíóij^^^^^ 
fcller trabajan también en el campo de la pJápifí^^gg 
familiar, habiendo organizado la Primera Confé|^ti$7..: 
Internacional sobre programas de planificación fáihlft&f; 
realizada cu Ginebra en Agosto de 1965, en colaUo^o^^ 
con el Populatlon Council, en cuya sesión de cláu8 
Frank W. Notestein, presidente del Consejo de P¿ 
ción finaliza diciendo: ’ > ; ;

"En estas circunstancias creo que en Jps. p/óxj 
veinte años lá tasa de crecimiento jleinográftqd 
reducirse a 1 o 1.5 % en las principales áreas dél:tó 
do, es decir, reducir el crecimiento, de Jq. 
mundial al nivel de los países con 'menor creclmiéhj 
demográfico (Uruguay = 1.4).

Otras organizaciones,, como. yTJHE PATFINDER 
FUND, "que está financiada por donátiyos .de Íádifidjíó»; 
y organizaciones”, envía funcionarlas, de Asía, 'Affica.jr 
América Latina con el objeto, de estimular laformación 
ti desarrollo de las orgqnisfaciones pitra laplanificación 
de la Familia —que como veremos hacen exploéíón éh 
todo el mundo— así como para financia* ? Jirográmas
educativos y servicios de planificación e investigación 
en este campo X' t., v-. /

E1 centro de investigaciones. Margprét ^ahgóK fun-, i;... 

 

dado en 1923 tiene similares. cqmetldQS, fundando 
vez la Asociación Norteamericana para la Pl«pff tnacién 
de lá Familia (éj,

THE PLANNED PARENTHOOD FEDElRAí|!tó)F 
AMERICA, con sede en'Nueva York, ÍIÍE 
ASSOCIATION, THE FAMILY PLANNING OF S®• 
y THE DIRECTORATE-GENERAfL OF HEALTH '' 
VICES son otras organizaciones qué ofrece'n informá^m® 
y ayuda para programas de planificación familiar y coW^ 
trol de la ñatalid-ad (C).

En todos los países dependientes se desparraman dó- 1 
lares, para disminuir la explosión demográfica,. alcan­
zando en algunos lugares como la India ribetes kafkianos

Entre 1961 y 1964, en la India, 600.000 personas.habían 
sido esterilizadas-^ seguramente, ya, ahora, Jas cifras 
alcanzan los 6.000.000 de personas, que significan el K 
de la población (3),

Pourlcn Rollier, fundadora del movimiento de p]»ni 
ficación en Francia relata no con poco fervor- V

“Estos verdaderos "campos” do esterilización 
en diversos oslados. Este sistema parece, tener en 
países numerosas ventajas desde el punto de vista^'08 
nómico, psicológico y de la eficacia. ' a eco-

No solamente la intervención es gratuita sino que 

Pasa a pág. n
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hr_o 8 Peguntas e incertidum- 
tU(i< Sur® ^as en sectores del es- 
^ad° 80l)re las formas de 
n¿§0' y también sobre otros te- 

-Ciói < la revólwción uruguaya
• ones entre lucha política y 

DiiV armada» por ej.), nos im- 
rá ^ a c?menzar en este núme-

• ae Unidad Universitaria, una 
aproximación a algunos de esos 
remas.

estos> como en cualquier 
a?? Pr°b)ema de la revolución 
^•■imprescindible" el‘ análisis de 
a realidad que se pretende trans- 

y forma en que cada 
método ó forma dé lucha incide 
Sh la misma.

También es necesaria la asimi- 
a^h profunda —ño superficial 
y'inecápica— de la experiencia 
mundial acumulada al respecto.

Xa cuestión a la que intenta­
mos dar respuesta es: ¿en qué 
CóMicionés la lucha armada 
r-W Cualquiera de sus modali­
dades—^ puede alcanzar los obje­
tivos políticos de los que intenta 
ser- éi, cajñiñd de acceso ?

¿tíáy que decir todavía que el 
problema no es nuevo? Todas las 
retbluciones triunfantes lo han 
planteado y resüéitó. Y nuestra 
intención es precisamente acudir 
a la experiencia viva dé estas re­
voluciones, a las palabras de sus 
protagonistas y conductorés, pa- 
rh^jntéñtar encontrar una res­
puesta a él. Comencemos hoy por 
la revolución vietnamita.'

VIÉTNAMs LUCHA POLITICA 
Y LUCHA ABITADA z ? ‘ .

“Xfc^VQ^úcíón —escribe Le 
yaltoa di-

" ?''rigb*^M*»- ^el pueblo vietnamita— 
es eptóvantamiento de grandes 
masás oprimidas y explotadas 
parar.<oponerse al yugo de los 
opresores y explotadores, por 
consiguiente es necesario partir 
del criterio de la revolución de 1M 
masás para comprender la vio­
lencia revolucionaria...”

La revolución, entonces, se de­
fine.np por la presencia de una 
forma de lucha determinada sino 
por la participación en ella de un 
determinado sector de la socie­
dad (i£ias grandes masas explo­
tadas”) con un objetivo preciso 

('‘oponerse al yugo de los opre­
sores...”). Y esa participación 
será también el criterio central 
para decidir sobre las formas 
asumidas por la violencia revo­
lucionaria.

Refiriéndose a la historia del 
movimiento revolucionario viet- 
nainita Le Duan reafirma esta 
concepción de una manera abso­
lutamente inequívoca: “...mu­
chos patriotas que capitaneaban 
esos movimientos armados supie­
ron establecer sus bases... y He- 

var a cabo una lucha prolongada 
como la insurrección de Phan 
Dinh Phung que duró 10 años, 
la de Hoang Hoo Tham, cerca 
de treinta años. Pero todos estos 
movimientos no lograron con­
quistar la victoria liberando ál 
país. El fracaso de estos movi­
mientos se debe a múltiples cau­
sas, pero demuestra que para lle­
gar a la yictorla ht revolución 
debe ser necesariamente la obra 
de las grandes masas, un movi­
miento verdaderamente popular, 
sin Jo cual ningún método de lu­
cha podría encontrar una solu­
ción al problema y asegurar el 
triunfo."

Así, para que un método de lu­
cha solucione el problema —Ja 
victoria de la revolución— será 
necesario que ese movimiento de 
masas aseguré, no el éxito del 
método, sino su propia existencia 
como tal método.

Én otros términos, más allá 
del resultado de un método de­
terminado, lo decisivo es que és­
te llegue a existir como forma de 
acción privilegiada del conjunto 
del movimiento (y no segregada 
a éste). Un documento elaborado 
por la misión del Frente Nacio­
nal de Liberación de Vietnam del 
Sur en Cuba muestra no sólo es­
ta condición de existencia "efec­
tiva” —el carácter de masas ad­
quirido por una forma de Jucha- 
sino las condiciones que regulan 
la sucesión de las formas esen­
ciales de lucha, al margen de que 
se concreten en tal o cual mé­
todo:

"Habitualmente, en el proceso 
de cualquier movimiento revolu­
cionario, cuando las fuerzas re­
volucionarias son todavía relati­
vamente débiies, mientras que la 

clase dominante ocupa una posi­
ción relativamente estable y la 
fase de revolución directa no ha 
llegado aún, Ja lucha política se 
concibe como forma esencial de 
lucha de las masas para defender 
y conquistar sus derechos legíti­
mos, unir a Jas capas revolucio- . 
narias y entrenarlas, preparán­
dose para el derrocamiento del 
régimen opresor. Pero, en las 
condiciones de auge del movi­
miento revolucionario, cuando 
las posiciones de Ja clase domí-

nante han sido quebrantadas —lo 
que no le permite seguir utili­
zando los métodos "relativamen­
te pacíficos” para mantener la 
opresión— sino que, al contrario, 
la obliga a recurrir a la violen- 
lizar la violencia armada para 
aniquilar al enemigo." '

Y unos renglones más adelan­
te el documento agrega: “En < uu»— guerra-’ -la-situación-- que— 
hemos evocado aparece, aún más . 
claramente, ya que guerra no 
es nada más que la cóntlñuáclón 
de la lucha política por otros me" 
dios: los medios militares."

Ya no se trata de lucha polí­
tica o de respuesta a la violen­
cia contrarrevolucionaria, una y 
otra están invariablemente refe- 
cia cómo medio esencial para re­
primir a las masas y exterminar 
a los combatientes revoluciona­
rlos; entonces las masas tienen 
también que responder a la vio­
lencia contrarrevolucionaria con

la violencia revolucionaria; uti- 
ridas a su carácter de lucha de 
masas y, más aún, la violencia

revolucionaria prolonga a la lí£á|| 
cha política, no la sustituye. ■Pero además, queda definid^® 
de esta manera una relación 
precedencia entre las formaseis 
esenciales de lucha que hace 
Ja lucha política, no un mero aú? 
tecedente, sino el fundamentóso-; 
bre el cual la violencia revqlü- 'vj 
cionaria llega a ser posible,El documento elaborado por l^P ? 
misión del F.L.N. en Cuba hácé' 
una precisión que vale la peíjiíM 
transcribir para no equivocar $ 
significado de la "lucha poíitl^ ¿ 
ca”: "Por lucha política nó WíP 
tendemos la línea políticavtjeS 1 
nuestra guerra revolucioiíáfja^fS ; 
La línea política es el prÓbléS^^ 
básico, el más determinante párB*| ■ 
la revolución en general yparáá 
la guerra revolucionaria en par- >; 
ticular... (pero) el“ problema 
que aquí tratamos es el problema | 
del papel y de la efectividad dé^ 
la lucha política... en las condi- 3 
clones en que el enemigo ha pa-\| 
sado a la güera para oponerse a' ; 
la revolución. En otros términós; ■ 
hablamos de la relación y la Ín-«^ 
fluencia mutua entre la lúcíú^[g. 
política y la lucha armada del A ‘ 
pueblo”. La lucha política, en-< 
tonces, no puede reducirse a la 
definición de una línea política j

en la medida en qué ésta seKja 
concebida como la táctica y laJ L 
estrategia de una organización.^ ‘ 
Pero tampoco puede hacerse dejj 
la lucha una suerte de amplía^ 
cíóñ o de asimilación -masiva dé 
esa línea: Entre una y otra < 
la relación y las diferenciás qúé-^ 
se establecen entre una prácti®| s 
y la teoría que la expresa y ré^ 
gula a la vez. Y por eso la lü- 
cha política exige un programa,® 
una organización y la experien^S 
cia directa de las masas.

Analizando algunos problemas^ 
de la guerra de guerrillas, 
Oral. Hoang Van Thai escribe: 
“Para desplegar y organizar a j 
las masas, primeramente hay .1 
que determinar una línea políti- 1 
ca correcta, línea que responde- | 
rá a las aspiraciones fundamen- 1 
tales de las masas trabajadoras, J 
principalmente de los obreros y । 
campesinos; avivar incensante- J

� -i
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mente en el pueblo el amor a Ja 
¡patria, el profundo odio al ene- 
Jmigo e inspirar la conciencia 
-revolucionaria. .. unir a las ma- 
¡sas en un amplio frente mono- 
llftico, basándose en la alianza 
obrero campesina; consolidar

Pero, para los revolucionarios 
vietnamitas, la lucha política no 
solamente precede, crea la base y 
regula la lucha armada: ésta 
misma, convertida en medio de 
lucha política, tiene a lo largo 
del proceso de destrucción de la 
fuerza armada de la clase domi­
nante, una significación que de 
ninguna manera puede reducirse 
al plano específicamente militar. 
Sobre esta significación dice el 
documento del F.L.N.: “El pro­
blema para nosotros era cómo 
hacer para desarrollar al máximo 
las fuerzas revolucionarias, ani­
quilar lo más posible las fuerzas 
armadas del enemigo, para per­
mitir a la lucha política hacer 
sentir su entera efectividad, y 
llevar la guerra revolucionaria 
hasta una pronta victoria final.”

Así, las armas se vuelven me­
dio de lucha política para ampli­
ficarla y desarrollarla, y no para 
sustituirla o soslayarla intentan­
do abreviar caminos que, en úl­
tima instancia, son posibles por­
que la lucha política los abre, y 
los abre lo bastante anchos co­
mo para qué todo im pueblo pue­
da transitar por ellos hacia su 
liberación. Para los revoluciona­
rios vietnamitas, como lo hemos 
mostrado a través de estas largas 
citas, la lucha política de las ma­
sas es a la vez el punto de parti­
da, el nutriente y la culminación 
de la lucha armada. Y lo es por­
que, aún Si pudiésemos imaginar 
la posibilidad de una victoria pu­
ramente técnico-militar, queda- 
ríáría sin resolver el problema 
central de lá revolución —de “la 
revolución, de las-masas oprimi­
das y explotadas”—/Ese proble­
ma está planteado por la misión 
del F.L.N. con referencia a una 
situación que tal vez nos devuel­
va por un. largo rodeo a los 
acontecimientos qué hicieron ne­
cesario este artículo: “utilizando 
solamente a las fuerzas armadas 
revolucionarias para atacar des­
de afuera, sin el consentimiento 
y la colaboración del pueblo... 
sería muy difícil aniquilar com­
pletamente a los contrarrevolu­
cionarios de la localidad. Y SI 
HUBIESEMOS PODIDO ANI­
QUILARLOS, ¿QUIENES HU­
BIERAN MANTENIDO Y CON­
SOLIDADO LA VICTORIA?”

El 21 de octubre el Con­
sejo Nacional de Enseñan­
za Secundaria resolvió ini­
ciar una investigación ad­
ministrativa en el Institu­
to de Profesores Artigas 
y, al mismo tiempo, sepa­
rar de su cargo al hasta 
entonces Director Interi­
no, Prof. Enrique Mora­
les. El inefable diario 
"Acción” comentando ai­
rado dicha resolución de­
cía en uno de sus edito­
riales: "Pocas cosas pue­
dan, quizás, tener en el 

ipaipaipaipipaipaípaipaipaipaipaipaipaipaipa

cesar las filas políticas 
olas cada vez más fuer- 
lidas, lo cual sirve de ba- 

pje de la guerrilla”. El documen- 
|;to del F.N.L. que hemos citado 
Específica aún más claramente 
Esta función de la lucha política

htóA La« tí 'C fe k'í S & £*s WÍ

AMtoKoilíA

futuro más trascendencia 
que esta que ha hecho el 
Consejo de Secundaria, 
por tratarse, además, del 
Instituto Artigas, órgano 
dedicado a la formación 
docente y, por lo mismo, 
de notable gravitación en 
la enseñanza.’*

i como basamento sobre el cual la 
lucha rmada puede desarrollar-

* se lucha de masas: “Sólo 
la lucha política puede ser la for- 

i ma adecuada para atraer a mi­
llones de pesonas a la brega y 
hacer que la lucha sea verdade­
ramente la de todo el pueblo, en 
todos los terrenos, obligando al 
enemigo a estar siempre a la

• defensiva. “...Para desarrollar 
ampliamente la lucha armada se 
necesita no sólo la conciencia de 
las masas, sino también un en­
sayo, un entrenamiento para que 
las mismas se acostumbren a la 
güera y pierdan el temor al ene­
migo. La lucha política, desde 
las formas menores hasta las 
más altas, constituye un entre­
namiento muy efectivo para las 

¿ masa1’.a través del cual apren- 
tdenAjlonocer la verdadera cara 

■ del enemigo, sus puntos fuertes 
; y sus debilidades.”

GUAYABO y EDUARDO ACEYEDO

PUNTO OBLIGADO 

DEL ESTUDIANTE

LIBRERIA ULISES
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DERROTA DE
UNA POLITICA
Sin duda el diario cita* .•>av, y toda la '“gran prexr- 

sa" que vio con disgusto 
la actitud del CNES, tie­
ne sus motivos para pen­
sar que está ante un he­
cho desgraciado, porque 
en el IPA se frustró uno 
de los más descarados 
ataques de los últimos 
tiempos contra el Institu­
to y contra toda Secun­
daria.

Los hechos son conoci­
dos, pero vale la pena re­
cordarlos. El Prof. Mora­
les en los escasos tres me­
ses en los que ocupó la 
Dirección Interina del IPA 
incurrió en innumerables 
irregularidades adminis­
trativas (nombramientos 
directos, desconocimiento 
de los organismos compe­
tentes, violación de los 
reglamentos que rigen la 
vida del IPA etc.), que 
hicieron que su presencia 
terminara siendo incom­
patible con los genuinos 
intereses del Instituto y 
de sus órdenes. Además de 
ésto llevó a cabo una 
campaña claramente per­
secutoria contra el CEIPA, 
prohibiendo reuniones, no 
dejando realizar asam­
bleas, trabando la realiza­
ción de simples mesas re­
dondas y, por último, im­
pidiendo la colocación de 
carteles y todo tipo de 
propaganda interna. La 
respuesta a tales desbor­
des autoritarios no se hi­
zo esperar. Docentes, 
egresados y estudiantes 
repudiaron enérgicamente 

tal política y le exigieron 
ai Sr. Morales su renun­
cia al mismo tiempo que 
pedían al CNES una in­
vestigación que volviera 
al instituto a su situa­
ción normal de funcio­
namiento.

Pero el Sr. Morales no 
estaba solo. Internamente 
un grupo reducido de pro­
fesores lo alentaba, y el 
Secretario del Instituto 
lo apoyaba. Externamente 
todos los enemigos de la 
enseñanza no tardaron en 

pronunciarse a 9u favor. 
La gran prensa pretendió 
hacer de este mediocre 
funcionario un abandera­
do del orden, un heróico 
gladiador digno de mar­
car pautas acerca de có­
mo es que deben enfren­

tar los “desbordes’’ estu­
diantiles. Como último y 
desesperado recurso apa­
reció la provocación de 
las "bombas”, y la cam­
paña enardecida contra eí 
IPA, contra Secundaria y 
contra la Enseñanza Pú­
blica en general. Pero ni 
los ríos de tinta ni los ti­
tulares sensacionalistas, 
lograron amedrentar a to­
dos los que se han com­
prometido en la depura­
ción y en el desarrollo del 
IPA.

La resolución del 
CNES, impulsada por to­
dos los sectores defenso­
res de la autonomía, no 
ha sido solamente la de­
rrota del Sr. Moialcs y su 
camarilla, sino que ha si­
do un nuevo fracaso de 
todos los que alientan 
propósitos regresivos para 
con la Enseñanza Pública.

UN TRIUNFO
DE LA UNIDA
Ha sido ésta, un 

en la cual se sup 
una unidad intern 
chas veces posterga# 
primer término, 
entre los tres órdenes, 
IPA, docentes, egresare- 
estudiantes, que supf’ 
dar una respuesta, u 
me y categórica a lá; 
Iftjca reaccionarla 
pretendía establecer dejíL 
tro del Instituto. 
gundo término, la 
ciosa unidad que loe 
chos impusieron -4 
dei gremio estudia^ggj 
unidad que le permití^ 
CEIPA enfrentar, sin 
ras de ningún tipo loa 
ques de que era: obj< 
que posibilitó la vuejhái 
IPA a la nonnálitfad.,::

Este aspecto cobrad 
cendencla porqueja s|j 
ción del IPA no .sMf 
clonará sojamente^cpj 
separación de un .•.ftWk,, 
narlo incompetente-? 
nifiestamonte enemigo,#/ 
la autonomía, 
muchos l?s pasos • 
Instituto debe dar-?parK<r 
logro de su coqsoji4i^|j 
y desarrollo.. Én^prJáá^ 
lugar la regularizacjón^^ 
su cuerpo docente 
cual más . del >.$$5 
precarios) m púlante ryi; 
llamado a coneurB^á 
acabe con iunumerabípá 
situaciones de jiregii^rK 
dad. En segundó lugar. 
lá aprobación defiñjt|^ 
de un claustro áM#? 

.bado en general/por
CÑES en 1965), que-op«-

re como efectivo. .oyganU?^ 
níO de cpgobíerno, 
dlante'. el/cuáLk^gJgtj^-,' 
tos órdenes' 'tengan 
iribidéncla real éñ 
ducción de los dqgUftQ* 
déi IP4. ..r.

El incalificable 
to dei .'cósúpeñ; 
visto íá desaparicÍón- 4^ 
IPA y la creación de uiy 
instituto de Educación en: 
el cual la formación de 
docentes esté díréctámén- 
te embretada al pódef po­
lítico y a los intereses de 
la oligarquía. Ésos intere­
ses han sido • los qué' ¿o' 
movieron detrás dé la cri­
sis por la qup atravesó el 
Instituto y Secundaria; 
Contra ellos una ImpóK. 
tanto batalla se ha gana­
do. Para el orden estu­
diantil tendrá mayor va­
lor cuando deba enfrentar 
las aún pendientes. ''
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i QUISTAS SALARIALES Y DE PRJN- 
f CÍPIOS.” Y agrega más adelante: (se) 
. ... “debe tener en cuenta PRINCIPA!_
s MENTE la capacidad de moviliza- 
5 ción...” Posteriormente, el informe a 
s la asamblea del 14/VI/69 dice: “la ca­

racterística PRINCIPAL del plan debe 
i ser su CONTINUIDAD DE CONJUN- 
> TO; PUES LAS MEDIDAS AISLADAS 
¡ OFICIAN DE DENUNCIA PERO CARE- 
! CEN DE LA PRESION QUE FAVO­

REZCA UN AVANCE que desgaste al 
¡ enemigo”.

Estos criterios que subordinarán toa­
das las consideraciones que se agregan, 
ya se trate de la situación política o 
el proceso de reestructuración de la 
banca pueden resumirse en una frase: 
la movilización por reivindicaciones se 
hará en base a medidas conjuntas 
(TODA la fuerza del gremio se pone 
en juego a un TIEMPO), continuas (no 
hay alternancia de medidas), regidas 
por la capacidad de movilización del 
gremio (y no por la situación general 
y del gremio). .Así, la táctica se define 
esencialmente en base a la situación del 
gremio y no a la situación donde se 
desarrolla la lucha del gremio. La di­
ferencia no es preciosista porque en ella 
están las raíces de todas las dificulta­

des, tanto para la 19/55 como para la 3.
Cuando la 19/55 toma como criterio 

central la “decisión” y la “capacidad 
de lucha del gremio” está remitiendo 
el problema táctico básico —la viabili­
dad y los resultados de una forma de 
lucha en una situación dada— a las po­
sibilidades del luchador, olvidando al 
contrincante y sus medios. Por eso no 
puede evitar la oposición simplista "más 
lucha-menos lucha”; cuando hace de la 
decisión q el estado del gremio, su re­
ferencia privilegiada, n© puede llegar a 
concebir siquiera la posibilidad de tác­
ticas de lucha diferentes, ni de ver, en­
tre una y otra, algo más que una dife­
rencia de grado. Si a los objetivos in­
mediatos lleva una lucha de la que sólo 
se trata de decidir la Intensidad y el 
ritmo, es una conclusión banal soste­
ner que la acción directa e inmediata 
dei máximo de ¡as fuerzas y medidas 
disponibles el medio más eficiente para 
alcanzar el objetivo. Y la 19/55, des­
de la dirección del gremio, no hará en 

el conflicto otra cosa que poner eh 
práctica esta conclusión, banal y espon­
tánea a la vez.

Pero si ésta es la conclusión inevi­
table de un planteamiento encerrado 
en los límites del gremio y la espon­
taneidad, no es por eso la conclusión 
a la que se ajuste el curso real de las 
cosas. Prescindiendo desde la partida 
de la situación real y concreta donde 
se mueve el gremio, sin una concep­
ción de la realidad que la comprenda 
en toda su complejidad en lugar de li­
mitarse a mencionarla, la 19/55 será la 
primera víctima de sus propias simpli­
ficaciones. Iniciado el conflicto, la di­
rección del gremio perderá toda inicia­
tiva frente a los embates de la realidad 
subestimada en el planteo táctico; y 
cuando la situación se complique más 
y más, la 19/55 perderá la cabeza o, me­
jor dicho, preferirá conservar la cabe­
za contra, la realidad, ofreciendo pers­
pectivas y consignas que los trabaja­
dores no harán suyas esta vez. Habien­
do Ignorado la realidad tal cual es, la 
dirección caerá fácilmente en las tram­
pas del sistema.

La primera táctica estará en Ja. tác­
tica de la patronal. El conflicto se plan­
tea, de hecho, según los lincamientos 
más tradicionales de los enfrentamien­
tos entre trabajadores y patrones, don­
de se paraliza el trabajo pára que los 
perjuicios al bolsillo del. patrón lo obli­
guen a ceder a los reclamos de sus 
trabajadores. Pero la patronal juega a 
la carta de la prolongación del conflic­
to, sin preocuparse mayormente de las 
distorsiones del funcionamiento de' la 
banca: esta vez, le interesa que fun­
cione mal durante cierto tiempo: hasta 
la militarización del 27 de julio el go­
bierno no Interviene abiertamente en el 
conflicto; pero antes la patronal, al re­
clamar el ingreso de los personales de 
casas centrales y negocios con el exte­
rior, ha dicho Indirectamente que no le 
interesa el Ingreso de todos Jos traba-, 
jadores, es. decir, ja finalización a corto 
plazo de la huelga.

El gremio por su lado, aplica varias 
medidas y llega rápidamente al máxi­
mo desde un punto de vista (o-estreéhamente~T)-*greTfrfatT’!:írlítrer8a*,?fe> 
neral. ‘

Y cuando descubre que la patronal se 
transforma en patronal-gobíerno, ño so­
lamente es capaz de afrontar y aprove.- - 
char la prolongación del conflicto, sino 
de volcar sobre él, todos los medios po­
líticos y represivos del Estado; descu­
brirá también que ha llegado al límite 
de sus fuerzas, que está a lá defensiva 
y sin medidas de reserva frente a una 
guerra de desgaste donde el enemigo 
—el grupo hegemó.nipo de la clase do­
minante— cuenta con recursos y reser­
vas que ni un gremio ni el conjunto de 
los trabajadores tienen ni pueden te­
ner: a la acción política de la clase do­
minante desde el Estado no se puede 
oponer la acción gremial desde los sin­
dicatos, por las mismas .razones que no 
permiten usar lanza y escudo de cuero 
contra la artillería.

Más allá de las formulaciones, la 
aceptación de la fórmula Sapelli por la 
Asamblea del 26 DE JULIO implica el 
reconocimiento tácito de esta realidad 
por los trabajadores y, a medias, por la 
19/55- El 23 de julio, tres días antes 
de la Asamblea, la 19/55 valora así la 
fórmula Sapell; en un boletín informa­
tivo del Consejo Central del gremio: 
“...una fórmula inaceptable, denigran­
te, que el gremio, unánimemente en lu­
cha, rechaza airadamente.” Y luego de 
mostrar que las reivindicaciones se de­
jan pendientes en la fórmula agrega: 
“la firmeza del gremio les responderá 
afirmando su lucha... ios Bancos y el 
gobierno habrán de saber que volvere­
mos a trabajar cuando se avengan a dis­
cutir auténticas soluciones”. Durante las 
tratativas se ha dejado de lado la re­
posición de los destituidos del 68; a 
propuesta del Consejo Central, la asam­
blea aceptará también, con la fórmula 
de Sapelli, el abandono (como objetivo 
Inmediato) de sus reivindicaciones sa­
lariales.

La patronaí-goblerno rechaba la fór­
mula aprobada por el gremio e Implan­
ta la movilización. Los objetivos del 
conflicto se modifican radicalmente. 
Ahora se trata de recuperar el terreno 
perdido en el desarrollo del conflicto 
_ mientras la dirección levante una nue­
va consigna: “resistir”. Resistir a la 
defensiva y sin reservas una guerra de 
trincheras y desgastes es la perspectL 
va planteada a los trabajadores por la ■ 
.19/55.

El 11 de setiembre, después de una 
agotadora batalla de casi tres meses 
sostenida en la unidad del gremio y la 
firmeza de los trabajadores, la asamblea, . 
obligada a "optar entre una fórmula In- 

. suficiente o una continuación, sbi pera- * 
pectívas de mejoramiento” decide por"*? 
moción de la minoría de la dirección, 
el levantamiento de lá huelga. Así eí 
gremio abandona la consigna de lá 19/55 
—resistir— con una medida grerñlal a 
un enemigo que ha puesto en juego to­
dos los recursos do la clase dominante, 
para salvar su unidad y su organización, 
recomponer sus fuerzas y volver a la 
lucha por sus reclamos y sus desti­
tuidos.

Vale la pena observar que lo Impor­
tante de la asamblea del 11 radica no , 
tanto en la dificultad de la 19/55 para 
plantear una perspectiva convincente 
sino en la IMPOSIBILIDAD DE 
MANTENER SU FORMULACION TAC/. 
TICA ANTE EL GREMIO: lá dirección ’ 
defiende sin estusiasmo su propuesta. , 
pero, además, ABANDONA la consigna 
de “resistencia” levantada desde el co­
mienzo de la militarización.

Podría reducirse él alcance de la con- < 
signa a la actitud a mantener frente a 
la militarización; pero e.sto es una ma.-..'. 
ñera de afirmar que lá movilización yá • 
no tiene otro objeto que sostenerse a ¿i 
sí misma. Y si el alcance de lá consig- < 
na se amplía hasta la oposición a toda1/ 
fórmula no suficiente y a las dest.itu-- . 
clones, habrá sido NEGADA por la prác> 
tica de la dirección incluso ÁNTES DE . ' 
SER FORMULADA, en jas tr^tát/vÁs 
iniciales con Sapelli. .

Pero a In vez, esta consigna vacía — 
—vaciadsentido co7^ 

presión límite’deTaJtá.cticaMe lá 19/^5^^’: 
cuando toda lárealídad y no sólo lá’.^ 
del gremio entra en juego, la- táctica 
que se^sostiene precisamente por’la ex-. ' 
clusión práctica dé esa realidad no pue­
da, A MENOS DE CAMBIAR DESDE 
SUS SUPUESTOS DE BASE, valorar la 
situación y formular los objetivos rea­
les y posibles del gremio.

No basta mostrar cómo la experiencia 
directa de un conflicto lleva a los tra.<£s 
bajadores a despegarse de la' táctica de 
su dirección. Es necesario ver por’ qué 
la asimiló previamente, abandonando . 
para eso otra tácticp. Y es necesario z 
mostrar hasta qué punto eí desarrollo ' 
de| conflicto era previsible ai menos en J 
sus lincamientos generales. , '

Intentaremos analizar estos. aspectos , 
en el próximo nYiméro de UNIDAD UNI­
VERSITARIA.
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intento de crear 
I en el Norte del 
prensa, merecían­
os por ésta; pese 

tArírt • Bu ™archa, y ahora s 
A---^ültúra inataja la ”Jun- 

encargada de dar los 
y pre^loé a ai inaugu- 

“ ‘¥Jha Universidad. Esta Junta 
«i ■ j" UA plegado del M. de 

’tóo'le S a ••49®’ Depto». del litoral y 
-Utaa ánfr- de Planificación,

• áWtór‘ fJtaV**111*4®’ la de eleg,r 
y^dadop' elección, que recae- 

.' éí **a réíorDiac5one8 difundidas 
él Profesor-Vareta- (Dr.

:«omp lo-Jlainap sus alumnos), 
de dicha designación las

J
Memos, pero íó.qüe sí se. sabe es 

opia; dé’. un compromiso para

Público.-;del tema hace 
áeftálat las argumentaciones 

. mané jados por ios prómoto-
; «s del -proyectó; y los del P. Ejecutivo 
ÍF*‘ dar-su apoyo al misino; así como 
fúndámetitá? nuestra posición.

-Es. conveniente —entonces— recordar 
el;>pípcéBo^dé promoción de dicho. 

. b^fécjo ctfyóé:'antecedentes inmediato^ 
éeYi'émohtañ!-afc afio €8, se dio en;‘dóá 
miési

po8)bíji^ádes de estudios superiores que
' U.n ¿iJéyñe las clases altas, t.

‘ ^éró én él íñteriqr¿®í se lrata 'de un 
probíeihá de certáñla..física: .. r .

jCÓ&o se explica la deserción eícótár 
cuándóí las ' eácueías están JpdüdabJe- 
ménté'iñás cerca qué las uqjversidáíiés?

...VésÍQ es perfectámenlé áein.Ósira- 
ble. Si?«r séüo.r 'ministro de 'Cdlturá"eó- 
' tejara J@b cifras de/¿himnos por ciclos 
de éstpdios, y. sé preguntase sóbVe ’íás

-i .. .. , =------y--- :v /causás’.ué ésa disminución dé .alumnos
^én^ Lera ¿-que/-poco se defínU sel no.pag* a Ibit éfités?... ió‘nó 1<> hiy y "al pasar de lá esenéla al liceo p’<jé 
lo del nrbveetó ¿el mismo ae dio • xa -zi..í*'ií*á • "Óste á preparatorios. le Pueden servir

las'.cifras de éstudláqtes eñ: Sáltój.
VNd será ijue existen otras. scansás? 

Causas¿sociales, qüe' estos seáoreePéiü* 
den. : ... •
.. iNo sei^ qüe las pós.ibllid&des de* eñ-

3 '^uséando el’ apóyó med|ante; ple-
<:biscito|______

- contenido del proyectó (el mismo sé dio
‘ >át;JPúbtíp!dad^aó)o':inubho tlempd de¿- 
. pnés)«*'

b) : Rompiendó'éñá ámbigüedad en-lás 
'reuniones?.éé^..^obérnánte8, en las cüa- 
xlw¿se los^défiñíá-púñtiiióiamente.

sjBU’M^oyír qüe ibgfó én 'íá prénsa gW- 
dé Iñmedíátaméñté se-'basó eá úna ar-

. girtienfación._qué..jerarquizaba: 
Elementó’¿¿otivo: “la Unívér-, 

sWad j|el Norte Impedirá-.la separación

.Óí,. BJ0téab0Ííla oposición Capital - 
lÓtíérjo^; “La diéolvente -Capital nó d®" 
formar^ Jás mentes : juveniles, si 1¿ U. 
del Ñ<¿te áe .|nBtaIa”.

- $4 .Únivérsidád del Nortó-de la. 
pcSlbil|0ñ¿ mátérlaliSádeuón ¿u cercanía 
fíá(ca de que los hijos dé las plaiés pó- 
pttláros.- táíñMl ínpííédañ ^¿tiidíáP’.

fíS^áíéiícaso'dé. Bálto): “La t'ra- 
díc^n^ Welectual dé lá ciudad y éus 
regürsos doceateá y ¿iáteríales ía hateen 
éBpecialmente ’ ápta, -para ser sede*’.

Etetai argúmentación mezcla dé ele- 
mentog progresistas, ■ anticoníünístaS y 
locglistaa, que hoy -tienden a oomple^ 
mi^tárpe; ¿óñ érápóyó; que le brinda lá 
Uamádji '‘juventud saltefia .de. pie”, ora 

d® "nifies. bien’?»' .que ae ha 
áótiyá- estaéi-semanas en éu 

vjin¿4uiíiverattárismo, .
: ■ ■ ’■

• 4ba'-.-óWetivos politicoe
. quÓ ':á^4étérínini^c^l^poyo del Poder 

. ^ püeden délimt-

¿iá^nécesfdád do Áfcár y foóiéütéfr 
centroe -dócéntéb que rodeen y ápoyéíí 
lá: ílíbttír'fád© • éótípáfifá en' en

¡ cóntfaboneféó á
L ía' ’ dé' lá' iré pública, trans-
’ fórmáñdóios én lóé portaVocés'de su pó* 
Itrééá’édücáqipnál.' .

Orientar ía formación de profe- 
slbnüíM/páré que, cubran las oxigénelas 

■ propitó^dó ’iiñ ^áifl ’dependlénte. es de- 
ctí .órienución colonialista de la 
^S^jífi qüe aspira a cubrir.las.nece- 

’ ?V?S^&FÍinperiÓ, oponiéndose á todo 
ger una política indepén- 

l^hte ©jx materia científica, dótente y
•-■.S§Wü (Éítt-éste sentido la labor rea- 

Jjór' él Bhnco ¡ntétáme'ricano de
P¡®^hollq éh-lás universidades. látino- 
áiMn&nés ,<jon los' mismos fundámeh- 

«w lWrétivo de lo qne sé quiere 
nuestro país.)

.. y < Un' níonopolio ideológico rígido v®8 1iítegre—fiín fisuras— al estudian- 
31^- P^réma dé valores y a la legitl- 
7®*®‘én dé la desigualdad social, des- 
wiáH’toeiai que el gobierno ayuda a 
PTgítmdlúr.
I cumplir estoa objetivos políticos 

"•.¿htUUa el método de magnificar las
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poSibilidadeb materiales íihdnclÓfaá ’exto- " explican, el hécíjp. de que en iíoñfevíd'eo ta. solución^ real, de, lá Enseñanza “de 
téntes, así como la disposición ¿ ínóré- (con 'ü'na nüméroaa población p'roleré- ' 2‘—,x“” ->«
mentarlas por jrarte del ¿obiéríio. ría)' sólo ej 4 % de los. estrófchtéji uní­

para 'todov,eéto'se “I^ñóra”' no sólo. Versltáriés.se.a dé ¿rigen obrétófv ?.QU9 
-la deuda de' SXXX) míilórteó con la ense- en ‘cifras ^bsoíúrés. supone que' ün hijo 
fíatíra <> el ittcrdméñtó del presupuesto ' *dé obrqro tiene cbarentá veces menos 
dé lá poUcía ’(4t‘^), slño'q’úé támbíén ---ív^üí-í-j í_- 
ée paéa por':’alré' el 'qué un liceo'"<én .
Salto!!) fu lición é- en' un* ¿raáéro; otro 
no pueda cubrir láé;'exigencias 'del AéxtO 
afio piloto (también en Salto), y un úl- 
timo no pueda •iñáúguraréé jor cárééer . 
dé rubros para áló/áñíiento :(ídéihkde- 

-parlamento).
Sé piiede petíéár don 'ratóñ dé qüe/ño 

hcyr difiero éri el^aís, poro qüe háy di­
nero para la fctóéfiañra,. péro'eñtohjéés: 

• ¿miente «i THinjRlróJdé Ú’*^*éñdft cuando

miente entonas’ér dé Cuitlitaf... i? 
éste éstá créañdó falsáá éipéctatÍVá¿‘éñ 
estudiantes déFititérlór?... O pféfisa Ob­
tenerlo del exterior, en cuyo caso sería 
conveniente 'cótíoteer; laícbn'dfclórib» dé 
ésta ayuda y la^hfstoré.'dól "dónahíé”- w_

En cuanto a láis bo¿lbilidá0es dócéñtee 'señ^nzá están relacionadas también ppn 
/a las que también'¿se hácé'fétéi’en^iá/ 
la resolución‘'dé’‘pfórésó'rés de ¿altó^dé
febrero de este afip es 1© suficipnte- 
rnjente concl^eáté ; <5ííarido séfiala aque 
esas poslbilldailés'éilBtén'én'fórTnapar- " 
cíalísima.

Seguraméñté ' ^uléiíéS ésté proyecto 
postulan, son conscientes de sus limi­
taciones y dqttamiñar ;'éh uñ'tótóráíñiÓ; 
por ello .eluden Insistir 'Sobré’éitós as­
pectos y flé’íeHei'en'a éhós de '&añéra. 
lateral.

• 4
Es positivo comentar reaiIdad. de 

la comentad*’“Prole tarizaclóndé la En­
señanza” que ha sido manejado como 
uno de los prgumeníos centrales, .... L..

Veamos dp qqf manera ¿a uña ¿ras 
méhtfra cato, postulado:. . . .

Pira qúleñes avéñtnrén'üp'a respuesta 
afirmativa podemos preguntar ¿cómo mostrando qué no se trata de un pro-

�-£

blema físico (de cercanía física) sino, 
de un problema social.. El problerpa de 
lá psupéríréphfc? progresiva <?e lají^áyo- 

' iíÁ de i* póVláción úfugúá^a, qüé la 
política del P. Ejecutivo tiende a pro­
fundizar. , .. ¿

,2, —.^uéjampoco es¿n$ prpbléjpa de 
mi¿i0ráíMáCÍÓn de lá educación (como 
insistía el ex-educaclonlsta y actual via­
jero Jorge Batlle); ya que los 3.000 
técnicos qu«; emigraron en el 03 (sollci- 
tado.s por el 'sircado exterior) tiran 

‘por tierra la argumentación barajada en 
éste sentido por . quienes .apoyan este 
proyecto por Universidad del Norte.

' •ii. Democratización? no está qiqutera en 
las bu.énás. cppdlciones edillcias, ya que 
la .capacidad  /intelectual, el rendimiento, 
tiene mucho que ver con el bienestar 

, ppateriai, e incluso^ con las condiciones 
' ¿ocíales y culturales que el ¡niño o .el 

jóvén encuentre, pn. el. proceso de for­
mación de su personalidad.

€
NUESTRO ENCÁRE
..a). El tratamiento de}, mismo admite 
dos niveles:' La denuncia política que '

. desenmarcare la falsa solución, y. loé. i»- 
(Areses y objetives' dé .quienes lo apo­
yan, asi como la exposición dé cuáles

. son -las reales Condiciones dé lá ¿Ensé-
. fianza en nuestro país, y lOs réspoñsa- . 

. bles de esa situación.
. b) El otro nivel .tiene relación con 

las solucionó® técnicas qué debe impul­
sarse en lá Universidad ó en sus séra

■; vicios, - a" manera, de respuestas parda- 
••=- le®'-a-atgttndsl de los -problemas' reales 

■existentes y.' de acuerdó á'Ias posibúi- . 
dádes dé lá Universidad,

otras ígúaímenré"escasas, posibilidades, 
en materia écó’ñómtca, social 
dejas cUraes populares en el !JruÍpx£yT 

. ^Por íqüé ho ;pre«nnW .qué
mañera incid? ’ él' bajp ingrejú^, ^aíáríál

el. qú.’-tlen. h jóvíntód sn^.íir^. 'te >?“!»■.-<>-M ffi’V TO\?e 
’,d*

iSKESS? ¿Unlre^dad dade 3/3/69* . . T ffi
• í: ’* V ■ j - taúcar,.etc., (debe recordarse .que existe

1 trata ■ entonces de Impedir - üha sóla‘ escuela especializada en fór- 
Mi Ate mm«o. v i.rte• mar irig. én Azúcar en Tücumán), daría

. jfn'-restdíse¿Üdó' defió' iréé a lá. gej¡¡é- 
. .ráifzáclón é ; instírécíóñallzaüfón ¿dé 3a® 
é'ióhHejióías realízádás a .-niv.pl. dqcéñte

que miles. de jóvenes. y sus., familiares 
sean engañados con falsas expectativas. o encaminaría esas respuestas particu­

lares que la universidad puede y debe 
. impulsar.

Desde otro ángulo sigue siendo1 bási­
co la.atnpjiáglón,-^eli número. becas 
asi cómo lá* difusión tapidá de las 'con­
dicionas para solicitarla y Jla celeridad 
de los trámites, por constituir la forma 
mí» efectiva hoy, de- popularizar -mo- 
destaméhte— la Enseñanza Superior.

Por este camino 'estaremos entonces 
cubriendo esos dós niveles de proble­
mas y destruyendo utta ilusión falsa cbñ 
la que sé quiere engañar a los jóvenes.

(1) Uña información que ya;se ha 
difundido, pero que conviene recordarlo, 
se trata de las innovaciones introduci­
das en un proyecto sobre. Ley Orgánica 
dé lá Universidad del Norte donde se 
modifican sustancial mente:

a) Las fuerzas e intereses que diri­
gen lá Universidad, ai incorporar las 
llamadas “fuerzas vivas” (léase indus­
tria, latifundio, etc.), exactamente las 
mismas de UTU, de cuyos resultados 
negativos para. Ia enseñanza industrial 
no caben dudas. ¿Qué se quiere con 
esto?... Evidentemente mediatizar la 
Enseñanza Superior a sus. intereses par­
ticulares (más concretamente al aumen- 
to de sus beneficios).

b) Disminuir y trabar los alcances 
de la participación estudiantil, así se 
¡imitan las condiciones de participación 
en el co-gobiern0 a alumnos del último 
afio o se disminuye el número de de­
legados, etc.

(
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Üüir ál . pueblo eü torno 

a un programa de verda­
deras soluciones patrióti­
cas. Forjar la unidad de la 
clase obrera, de los estu­
diantes, de los jubilados, 
dé los maestros, los -profe? 
sores. . Aglutinar ,a todo el 
pueblo. Conducirlo en sus 
luchas, dándole experien­
cias que vayan transfor-.

sectores, en el desempleo, 
en el estancamiento y re­
troceso económico, nó se - 
soluciona sin luna trans­
formación radical dé las 
estructuras económicas. Ya-' 
ni siquiera los 'viejos y 
gasadoe parches desarro- 
lllstajr (planes dé"dei»arró- 
11o") sirven pata aliviar 
las tensiones sociales qúé 
la crisis origina.- Ya cada :

.entre loe trabajadores de 
' la misma xona, cuando al­
gún problema específico 
afecta a esta o aqueljé fá-.< 
brlca 0 lugar de trabajo,.

Un ejemplo lo fu* el 
in&rtes 14 fcpdo., eti que to
có a nuestra zoná realizar Ju“*7 4.MHféré&o1* jtraxte fe Srotésta S-

amplia labor a niveles de corlo, y taré.©IMy 
comisiones de ? sita te militanclq cotldUM
Je uX logrará . y P<?rw*«a!?
carias a te  MesA uniendo 
sus .prqbtentóa reirindicatt- 
vos, con los problemas de 
la clase, óbréra y. del cob’ 
junto del ¡jueMo. So

ese día se realizaron seam- ~ 
do notablqm.outq. ja gama bleas en prácticamente to- ■ 
de sectopte no. prpíetarjos das las fábricas dé la zo-x 
aliados .a ta cla^o obrera, na, ja. Iqs cuales se envis­
que han participado en. tasron. compañeros estudian-- 
accipneá, wnJunUpnente.. y tes, , profesores, y al pom-; 
qué ca.d^. véz más ingresen - pañero Cerrutí dé la Comí-..: 
eú I» arena, de¡ las luchas, sióq de la Prev.Socljd de i 
populares, ] -i—• -

reaccionarlo del COSU--
PEN. ’. .

Existen actividades per­
manentes con loe 'centré6 
de estudio’ de la zona,ha-

número poeibto -
fieros Que se . integre# 
trabajó zonal, en 104 4M 
tintos -frente# en 
deeárrOiiá, Wfltribumdq. 
tótiíd éii íáé tfréta.Orgaaí 
«ditas y ©a 
másas. cénio en 1«j tféw 

Jije de Íiiiáíizaa, 
da, etc. Hoy en..* 

; ■ Norte militan em/ft> 
permanente}’ alrededor 
60 compafiero8,y m... 
más quétlo, héóéñ 

. - jad jorcadas *’
pr  ejxirací  ón dé

. . lucha; -. _ t
hiéndese, levantadó- uña- Állí Sí.

»»un uv rn rrur. owMM w. coordinadora de la ense- tu de prpteart^ 
te CNT. dándose - amplía, fianza zonal, de cuya labor v so:,<Ié ja

y éxito, hablan la prépa- - tlva, donde éx.iatá, 
ganda y el trabajo de dífu-::. mepte &eñt«r.<• 

- sefianza, ¡Como el notable • pueblo;; ;débe,- oqn#t'
slón de los problemas qué - en uñ centro paré jn

Pérp .también indiada- , información sobre ía PPiítl-.: 
ble que la propia.-eetructu' .ca del gobierno-en cuantos 
ra organizativa natural de a ta enseñanza y ja previ* 
los.Qbréróñ, por< sí sola no alón social se refiere, 

vez mas quena claramente es capaz de logw. ínchür « \ 
te^únlca 'dirtéo-, y estrechar vincule», <qpn-. más endino- paro por 24 horas;-qué'aé ’ notable ávaqoeó^irt;

ta Xtao?ta“UStaé' 'dUC'? Íí ^^-doradelas^ctonré^ue la .¿cumplió el día 14 de óctú- di logré da 10’^^
^'p^uX mTáorta rfl- .<YeW,'.CNT..<tentrataente.dtepone,- bre- liyos
Xuteí íuefta de ta’W; 'tratando de adecuarlas a como.-por, docAmteB
S? ta b¿¿a la ¿ríta to ‘ ±¡as condiciones de la zona, clonar!» ..de la “^“^-IvereF—- -.
WtJt^teda^ta ” ; eV buscando,elempre que Wde «tudide delr |&oa ,

no ( dlrtemq6 ií^^reBCihdl-. , metalúrgico. - se .encuentre se ha logrado hacer' par--. cía activarsr.-BlWl tóhólt f 
eí^>17r^ “aeYa8 for- con el textil, con el de 1a tícipes de luchas a los co-’, icómo KvaázatíÍ^lMF‘!^;’ 

mas organizativas que pue- qu{mlca,. aon el del vidrio; • merclañtes, de diversa for- . teiTen¿ ¿fe WTiar/41 «fe?-4 
dan cumpllrjoa es» o Io Q„e « más Jm... ma, itegtódde en Mitanes 
tvo, que puedan jrahjtor*! portante; con los estudian^ oportunidades al ciérre to- jucha narafeí

....... . .....■■ -
ré la maguía ja^>r que ntú . ..vísta estratégico bemóp.es;. 
plan.^temos. . * bozadó como objéUvo. Pará

mando sus sentimientos de 
protesta en conciencia/ d© 
cambio, y de la peceeldad . 
de - luchar por dicho- cam- 
bípi Forjqr eii definitiva Jla 
fuerzq. socteí dé ja Reyo- 
luciéji. jjruguaya. Esta ©9 

te grañ tarea del jnpi 
mentó . histórico que yive 
nuestro Uruguay,

“La época, de'lqs .ataques 
por sorpresa, de jas revo­
luciones hechas por peques 
fias jninorías'consciente a. 
la cabeza dé las pasas in­
conscientes, ha . pasado. 
Allí donde so trato dé pp^ . 
transformación cóippjéte^ 
de la organización social// 
tienen qué intervenir di-. 
rectamente las masas, jié-. ’ 
nen 'qué ’fiaber; comprendi-. 
do ya por sí mismas dé 
qué ,8^ trata, por qué dan / 
sít .sangre, y éu vi da. Ésto.. 
nos íó há enseñado his-.- 

_____ __tóriá de' íós 'úitímóé', ciñ- .
Ciíeuta "afios., Y para que 
las masas comprendan jo: 
qué ‘ hay que Hacer, hace, 
falta uña labor larg¿. jr 6 
perseverante. Esta labores'; a la importancia y verdá- rA 
precisamente la que esta-; doro, papel dé las mesas ^1X^0sentido
mos realizando ahora, ’ y zohaíes,.sl bien el tema es- „nAcon un éxito qúe sumé en/ tá siendo integrado cada tiva dTlo qiíS tSaXs
la desesperación a nuestros vez con mayor urgencia.en afirmando Fn ««»* Mmadversarios”. Las . luchas, las discusiones a todos los te manUene® vínSto
de clases en Francia dé niveles. manante i dSS’
t84d a iól5°d ’ 1)8 ,ndu<?at>Ie la cla- tacto.diario con lalame^sa
nnd^!0 m A P- ®4ge s’ 86 obrera uruguaya ha al- mayoría de las fábj-icaade

«la canzado ya, en tas actuales. la zona,\a las cuales per-
Nada más meridiano circunstancias, uñ elevado maneñteínente se les hace

pues, para robustecer los nivel organizativa (al es-. ; llegar información, ya sea
conceptos que vertíamos tar agrupada en sindicatos ' ‘ ■’

/ Á al in,cl0' Que e8ta cita de que .'ée aglutinan jen la

vez .más queda claramente

y el repto, la Inmensa ina- 
yorjadel.. pueblo.. X ”

Do lo que se trata pues
es de ir al encuentro, de. 
ese pueblo, de ir buscando 
los. medios, jos ínstrumpn-
tos, q-ue nós qgpaclt^ñ pér'

. están. afeotando a la en- ..trabajo.

veraitarioe compj??qawHr- 
én profundidad  lo W  

cho que podemos; contri?-;

con el textil, con el de la
• cía activa a; nivel ‘totali

el
¡Cómo .ayaásatí^ií^jtó'  
terreno dé gátaJVÁ!

Estas y-muchas otras,levanta la: CNT, iparáf-te^-* 
wmmw como oojw*vo xrora . Se - mantienen vínculos constituyen _ experiencia^ Revolucióñ’* ¥11 ‘'décihítwaL^?-- 

Es Wr ello que bbY AIter- cumplir esto e» qiw surgid €8trech08 con las diversa? importantes a recoger para .. el a nivel' \¿e Ai
damos el tema de las m®- ron las Mesas Zcaalee, ea’ dependencias del DTE de la orientación del trabajo erradicaran' tas coñcepdo»
sas zonalee. díecir para forjar en Ja la zona- alendo de trascen- futuro de lá propia Mesa., nes estrechas- y. ¿(éowiáfrS-■

No por reiterados algu- práctica, la unión y la cop-.' denlAl Impórtancta, la re- Norte, y para las restantes unilaterales-y do^Ue^:-
nos coñceptoa, resultan en ducclón a la lucha de tp- cíente Incorporación a la de Montevideo; y permitieren, volcar < 4o*>, ?
la práctica . comprendidos dos los sectores y capas . mes* de 105 ferroviarios, Jas tareas planteadas no estudiantes a loe barirtoa, » ... 
en sus reales dímepslones. . sociales llamados a ser cou máP de 1500 trabajado- son fáciles. Existen dlfl-, las fábricas» ajaa^abuétaa, /
En efecto, aón existen tan- partícipes del proceso de 1*8 «n los talleres de Pe- cuRades. Cuesta tóucho lo- amellando y engfañ^écIéB^^
to a nivel sindical, como cambio, y que existen ya fiaro!'' KTar consolidar una orga?. , do,en esa práctiéa-ta tü&u
a nivel de las gremiales organizados o áúri sin qr- • an t>— x-_ ...... a .
estüdfantites y docentes, ‘ gañizái- én loé’dívereqá bar. 
incomprensiones en. cnanto , rrlós. . - *
a ta importancia-y verdá-

Engete que hemos trans­
cripto. .

La aguda crisis que hoy 
afecta á nuestro país; que. 
va sumiendo cada vez más

CNT). ' y polítído, en 1> 
orientación clasista qué 
gobierna’ sus luchas, áe

- a través de volantes q de. 
participación directq en las
asambleas sobre los. distin­
tos temas, que inquietan al
conjunto la ctage obre-; 
ra y él .pueblo, así. corno,

----- ------- ------- también se desenvuelve ac-.
en la miseria, a vastísimos bajadorée/yseha ámplla- tlvámento, ía, solidaridad

■ han fntégfadó á ja ceñfral 
obrera, casi todos los tra-
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mas comunes de reivindi- •. 
cación salarial, pero lá 
existencia de -un régimen 
de salarios y una organi­
zación gremial que aisla­
ba y atomizaba los plan­
teos de cada uno do los 
sindicatos, circunscribió 
la gestión de la CNT a la 
realización dé actos de so­
lidaridad, sin alcanzar una

del «ú^ero ínne?-or; :nos referíamos 
J““da“entalmenté a ia ca- • 
del £ • ac^n Que se hace . canaose "emre y 
v ai entes de 1930, • 1955 el período de crecí-
i 1 cap‘tu1° segundo de miento más intenso” (pág. ■ 

primera parte (El mar^- --- ■ 
co teórico).

Este comentario, abarca 
entonces uña mínima par­
te del libro aunque de to­
das maneras no tiene por 
qué haber corresponden-, . tomará, el- desarrollo in­
da (en..extensión) entre.el ’ -«dustrlal,-es la relación de 
libro y el comentario. . rdependencia * (pág. 164).

De todos_ modos ,dqbP».- A estos índices se agre- 
mos sefiáiar que, . unos ga el. aumento del grado 
cuantos tema» utytíjádós de concentración de po- 
anterlórmente, deben' ser. 
objet^ de un análisis más

- cual se produciría ún pe-
• rfó'iio de ■.crecimiento ’ac'e-
lirado" (pág. .1511) ubi­
cándose “entré 1945 y

coordinación real-en plán­
teos comunes (salarlo mí­
nimo vital) ’ (pág? 3¿9)._

lltatlva de los elementos “Gris,..es amigo míot lá 
dados de lá reproducción teoría-; pero verde .es^. el
simple lo que cambia, y árbol dé la vida’’ decía

profuñdp'por parte nués- 
tra; nos estamos refírien-

cohcepclón programática 
revolucionaría y nunca ©n 
los afíos nuestra clase 
obrera (junto al estudian­
tado) ha fallado en la so­
lidaridad i n t er nacional, 
con Cuba, Vlet Nam, San­
to Domingo. No es casual 
que los compañeros viet­
namitas y cubanos hayan 
hecho menciones especia­
les a este “país tan pe- 
quefiito” que es Uruguay1 
pero con un pueblo qué 
jamás ha faltado a sus de­
beres inte rnáclonállstas. 
Esa es'nuéstrá clase obre­
ra, la que desarrolló uña • 
movilización de conjunto; 
(éj.: solidaridad con loé 
trabajadores ' frigoríficos, 
etc.) no atomizándose' y 
téhléñdo siempre presenté 
la” perspectiva de la toma 
del poder pata el cambio 
social..-/ - ‘ ■’

No ños explicamos co­
mo puede hablarse de ju­
cha reivindicativa exclu­
sivamente cuando en la 
pág. 326 Mencionada se di­
ce que hay “un a-progre­
siva y polarizada luche do 
clases 00013168”. Sabemos x 
que .las luchas; de clases 
son luchas políticas y no 
luchas reivindican vas. Ya 
ahora cada-conflicto sala­
rial pone en tela de. juicio 
las estructuras y, se trans­
forma en nn problema po­
lítico. Somos concientes, 
de la misma forma, que la 
CNT, organización clasis­
ta del proletariado que 
puedéñ perderse muchas 
reivindicaciones, pero ha­
bremos avanzado y mucho 
si se logran niveles más 
elevados; dé - organización,; • 
unidad y 'conciencia -’eñ 
desarrolló de lá lucha. ?
Conclusiones , - . ___

Es comprensíble que seá. 
difícil abarcar casi un si- 
glo de la .hls^laxT evo­
lución de nuestro país en 
tan breve espacio, . y ¡ los 
riesgos del esquematismo - 
acechan. En conclusión, 
creemos que . “El proceso- 
económico dél Uruguay”, 
más allá de las críticas 
realizadas es un estudio 
impórta-nte ,y que ayuda 
aí conjunto de jas. fuerzas / 
progresistas em. torno e

; - enfrentada a'lós amarillos .' 
nucleados en la CSU, for­
mándose luego la CTU y . 
finalmente la CNT, prác­
ticamente unión de la to­
talidad del proletariado 
uruguayo. Para lograr es­
to hubo que sortear mu­
chos escollos que oponía 
la reacción. Y fue en la 
lucha reivindicativa y en 
la luchá política que se 

. fue educando el. que hoy.
ya es todo un. destacamen­
to revolucionario. Con ‘di­
ficultades y errores, pero 

' con muchísimos aciertos, 
se fue conformando 'esta 
fuerza social capaz de re­
sistir y salir con sus filas 
intactas, después de 9 mé-’ 
ses de medidas de séguri- ’

este cambio constituye la Goethe.. Para analizar los 
procesos sociales, es Im-premisa material de la re-

producción en escala am-
156) que se detuvo “a me- pilada...” (Idem - Sub- 
diadós de la década del rayados Ú. U.).
50” (pág. 163). Se con­
cluye jen que “la' determi­
nación más Importante, la 
que .decide el curso que

deres econórfiicés y finan-

prescindible bajar de la

Diríamos que éste, últi­
mo concepto es básico, 
desde un aspecto metodo­
lógico para él tratamien­
to del-téma.

tohre de marfil de .Iq teo­
ría para ver los frutos.qu’e' 
da el “árbol de'- la vida”. dad. Quién -afirme qué el 
Largo sería explicar co- • • •• ....

5 mo surgió,. que es, jas lu- 
'; chas der.mbVimfento sin­

dical urugíiáyo, mas l.o'in-.
Este procesó Se ve tra- • tentaremos hacer telegrá­

ficamente. Pero previa- 
ménte Interesa hacer no­
tar una. contradicción con

bado por las presiones in­
ternas y las de EE.UU. a ' 
través del FMI y sus- ya 
famosas Cartas de Inten­
ción o más-bién Cartas de

cleros de la banca priva- -Imposición. Es muy ilus- 
- .................... trativo el Informe al Coñ-da, y los déficits crónicos 

de la balanza de pagos.
- Y. es .efectivamente, endo fundamentalmente al ___ _____ _______ --

análisis de las. clases so- el. comercio exterior y en
cíales déí período feátllis- la balanza de pagos don-
ta; encáentíps .-y " déseít- de confluyen todas las 
cuentros líe;1 ios- diversoscontradicciones de núes- . 
sectores capitalistas á tra-' tra economía ..Es ahí ..don-

gre,so • que - presenta el 
Exímbank al 30/6/64; 
“Los créditos concedidos 
por el Exímbank son gas­
tados en la' compra de 
blenéa y servicios nor­
teamericanos. En' sus 30

coaceptos v e.r t i d o s én 
otras páginas, .cuando ex­
presa que “en el Uruguay, 
el nuevo papel del Estado 
fue dándose a la par de 
dos procesos.: uno exterr 

- no...; y otro, interno que

movimiento sindical . se 
“resume en la reivindica- ' 
ción’’ escribe desde el sép­
timo, cielo. Nuestro moví-" 
miento "obrero' no es eco- • 
nomista sino revoluciona-” 
rio. Sería economista si' 
su única preocupación 
fuera la “plataforma- co­
mún” por' el salario míni­
mo vital, pero no lo es. 
Igual que-hoy une el com­
bate por el 25 % de au­
mento al enfrentamiento a 
las medidas de seguridad, '

vés dé héchósMdé sh^jiter'J ’de se encuentra la^baja años de vida se han de­
importancia contó la apa- * calificación de los produc- Rembolsado U?S 9.800 mi-
ción del’Uarica República,' ‘ tos agropecuarios, la cúaí llenes... y el Banco ha
etc. - .-..hace bajar.los precios ín- . ganado U$S 1.853 millo­

nes.” • •Ei libro, por síi denuñ-
hace bajar, los precios ín- 
ternaclonaiés de jas mer­
cancías uruguayas, la; ñé-cia permáñéhte ? dé . lói . 

verdaderos pFófi'iém'as,. ‘ 
causa de í'á c^te?déi‘4áís 
(depéndéncíjt>,. jh’fifuñólo, . 
paraifeációñ/l n\í tís tr i'áj, •.

' étc.)/ ^or^|^t?Í^ématlzá- Á 
ción, .ápórtéá-;y''datóst-.po.F¿ 
él eefialaniléiiió las; -----------—------
verdaderas causas de ía senda den na política cre-
ínflaclón, cpnstíluyé, .. üñ . dítfcla adecuada, etc..Pro- 
materír?-
para Jia ^«ghíerda, es de7 ' cumpliendo, en medio’ de 
cir, ^í'avquléneaíqújefén > iinaíjñflaqión exorbitante 
estudiáñí éériamópté ías'„L desde 1967. . - . <
rafees de 'muéstra< áctuaj .. '7?^° antes de continuar,

. ceaidad de importar, ma-
qu inartas,' repuestos, etc., 

. para que funejóne la in-.. 
.dusttiá, la cuantiosa deu-
da externa de,la.que.este 
afio hay„, que pagar más;
dé.UíS 80 millones,-* la au-

Vale decir .que por ca-. 
da préstamo o crédito' nos 
viene impuesta 'una. con-- 
diclón - económica o polí­
tica.
. Las devaluaciones, la 
Reforma .Cambiaría y mo­
netaria dé 1959, - la res­
tricción interna de loé

.. ... créditos, los convenios uni-
cesp éste, qüe se viene laterales, congelación, de

‘ ’* -7 .salarlos, et¿;, ¿nó sóñ aca-
unaTinflaqión exorbitante ¿o esas‘.mágicas fórmull- 

tas f o'n domonefarlstas? 
¿Cómo sé inserta el Uru-

situación?' \ >. . >•'
Rum^óí a\‘Ía-<t?WBís' ?-

“Débjuésjde/Í^ él prof . 
ceso écoñóñiícó 4éi >>Uru-s 
guay Se ;^rabtéjlz<?* ¿0^. 
dos aspectos . básico?: ?a) ' 
él estancamiento». ¿ largo ■ 
plazo, dél séélor agrope­
cuario y;/ b) un proceso de- 
Industrlaílzaglón basado • 
en te??Jusitítué!.dñ/4eA'« 
portaciones”? (pág? 42)?, ;7‘.

Compartimos él estudio

' algunas acotaciones, por-
qüe no nos ‘parece; del to­
do correcto la ubicación 

/mecáhicá, desde el punto 
de vjsta teórico, y prácti- 
co-concrétó, dé la repro­
ducción simple'.'y la re? 
producción ampliada.

Es posible hablar que 
hasta aquí . tenemos re- 

iproducción ' ampliada y

guay én una realidad lá- i 
tinoámeri'cána? -¿Úuál es 
el grado de dependencia 
del exterior? ;¿Es posible. 
cómfrátir la inflación? 
¿Qué formas de unidad y 
lucha , hay éntre Ips.gru- se preBéntá. como úna pro- ¿ ha expresado siempre ;mi- 

■ gresiva y polarizada lucha ' jitantemente su repudio a 
de clases sociales” (pág. ios repetidóp intentos H-

luego simple, en ‘un pasa- • 
je abrupto?

“La reproducción sim­
ple se dirige Intrínseca- 

’ mente al consumo como 
fin, aunque la obtención 
de plusvalía, aparezca co­
mo el motivo propulsor 
del capitalista individual,

pos de poder económico 
dominárites? ¿Evolución o 

'•involución capitalista? A 
estás preguntas responde 
la obra objeto. dé esta

326).

realizado ,y¿las perspecti­
vas tia^^^saivando dl- 
lerencla^higuúas de las 
CUwieS aPalízaremos.

agropecuario 
de ¡fc‘°un 'proceso 

5» oimiento, sino in- 
ui8(í de'retroceso. “Éste — -- 

jocoso de reproducción la plusvalía —cualquiera- 
(en el que parte ----------—«mnnr.

la Pavana se 
'tarr o consumir); carac- 

de la ganadería 
todo el ; período 

1 Implica necesa-
namente ia remisión do 
e»A^ftra^es sumas de 

' «loi■hacia áfuera 
nú ^ec^>r y/o de la pro- 
'- sconomía nacional ’ 

®a la industria, funda-, 
^htelmente la amparada 
„ . ?eyss- pdotecclonistas 

Páríodo de despegue..
Iftftí’íí? década de 
tWWS, a partír de la

pero en última instancia

sea su magnitud propor-
cional— tiene aquí como 
función, exclusivamente, el 
consumo individual del 
capitalista. En la medida 
en que la reproducción
simple es también parte, 
y la parte más importan­
te, de toda reproducción 
anual en escala ampliada,
este móvil aparece como 
complemento y contrapo­
sición del móvil del enri­
quecimiento como tal’’ 
(El Capital - Tomo II). A 
lo que Carlos Marx agre­
ga: “No es la cantidad, 
sino la determinación cua-

nota, y es aquí (para 
nuestra modesta opinión) 
qu© la obra alcanza los 
máximos de rigurosidad y 
riqueza.
¿Movimiento reformista

o revolucionario?
A 1q largo de las últi­

mas décadas, dice la obra, 
la gestión de “la clase 
trabajadora se resume en 
la reivindicación salarial, 
planteada a través de sus 
organizaciones g r e ni i a-
fes. (pág. *236); En.
tonces “la resistencia, sin­
dical.... puede interpre­
tarse en última instancia 
como un verdadero proce­
so do integración o adap­
tación al proceso inflacio­
nario’’ (Pág. 273) es de­
cir a eso “modo de redis­
tribuir la plusvalía exis­
tente” (pág. 207).

Y puedo interpretarse 
así. porque la CNT “pre­

tendió elaborar platafor-

una interpretación, a lar­
go plazo, de la realidad 
nacional. , . * ■

En nuestra opinión el 
-Instituto dé Economía de­
be continuar con su labor 
en el aspecto científico y 
de denuncia de la acción 
de los grupos dominante», 

' loe sin patria y sin ban-

. berticidas^/lo cuál signiíi- 
ca un enfrent'áiniento al 

reflejo del ayer., podér político, su' disposi-.
Lp que es la CN’Thoy,

es fiel
Recordemos el consecuen­
te proceso de unidad obre­
ra que se fue gestando 
desde 1955 con ia UGT,

-ción a no permitir la dic­
tadura gorila sea como 
sea; exige soluciones de

fondo a Ja grave crisis, dera de nuestro Uruguay.

LIBRERIA DE LA
UNIVERSIDAD

Una librería para 
MILITANT�S

Í5 a 21
en el Hall de la Universidad

- Wvnidad UNIVERSITARIA



CREACION DE LA
JUNTA APLANADORA 
DE LA UNIVERSIDAD

^^Art. 1°.) Créase una Jun- 
«■^planadora de Univer­
sidad de la República.

Art. 2°:) Los integrantes 
de la Junta serán designa­
dos según el siguiente aco­
modo:
a) Un estanciero. dueño de 

un departamento. En 
caso de qu.e tenga dos 
o más, se.le dará doble 
voto.

b) Un ganadero que no 
tenga menos de 10,000 
cabezas.

c) Un ¿representante del 
Fondo Monetario o del 
BIRF ó deí BID o cual­
quier ministro, eso sí, 
que teiiga residencia en 
la República.

Art. 3° ) La Junta será 
presidida por el Ministro 
de Cultura o el Jefe de 
Policía co¡ri doble voto ó 
doble bota respectlvamen-

4°) ¡La Junta Apla­
nadora de la Únk'ersidad 
de la República tendrá los 
siguientes Cometidos:

a)-Efectuar el fichaje-de 
todo el estudiantado.

b) Redactar un regla­
mento dé huelgas por el 
que sólo se permitirán 
huelgas en días feriados y

con consentimiento previo 
para lo cual se pedirá per­
miso un mes antes.

c) Proyectar la Universi 
dad del Norte y sucursales 
en todos los barrios.

d) Proponer la instala­
ción de Comités de Desa­
gravio a la bandera, a las 
medidas, al presidente,' a 
los ministros, a los ex-ml- 
nistros, a los cx-ministros 
que son ministros, al pre­
sidente qué rio lo es, y a 
la Guía en general (úna 
vez saneada ésta).

e) Proponer rectores, los 
que se elegirán dentro de 
ORPADE, IUES, ex-minte- 
tros, egresados del' Cotto- 
lengo y miembros de AFO 
(Amigos del Fainá de la 
Orilla) y SAG (Sociedad 
de Amigos del Gorila).

Art. 5o.) El Ministerio 
de Cultura proporcionará 
tiras, fichas, equipo sono­
ro, . disculpes, volantes, ca­
chiporras y demás imple­
mentos' inherentes a la ta­
rea, para cuando la Junta 
lo requiera, en caso de 
ocupaciones permitidas.

Art. 6o.) Comuniqúese, 
archívese y agítese antes 
de usar.

ATENCION!!!

ENTREGAREMOS A Q�IEN  ACRE-

DITE SER S�  D�EÑO,  EL FAMO-

SO MARCO DE LAS MEDIDAS, 
r-i iz-zm i-rn a r>/~< nzxn ti /■'ti tQDt 
EJNV-VIN I rvyix ui_

PESQ�ISA  ALEXANDER O’TERO 

Y S�  FIEL COMPAÑERO DE J�E -

GOS, TITO PIK ANAZO.

un rincón con duende

galería Trocadero local i

CANCERICESE Q�INCENALMENTE  j

CON Cl CLAMATE IMPORTADO.

LA B‘ CON LA A, BA, 
LA B CON LA E, BE, 

LA B CON ................- • • •
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JOT híek^ par€Co 8er ,a preocupación 
^«mUverXi? ,as pare<Jes ’«* ios lo­
bero' cont0Mn6r °8, ^trascendente ¿no? Mcuoa rÜ?11 CGmo® ,0 <*uo d,cen cons’ 
Prensa • JL cantantes del gobierno o la 
^Wa-naJ v de"' cada vez Que abren la 
taftaóza*^ “a^ar de los temas de la En-

üebM™ ° Son much°8 los elementos ma- 
yog orQUestar la campaña. Vea-

"hifll fondo sobre los proble-
.< {Boseñanza. Coúsiderósse 

* ditos ibedlos políticos guber- 
“«“úntales que, 8f ias soiucíories no 

bordadas concretamente en un 
Prudencial, el estado de satura- 

* 10 a ^UG esos Pr°blemas están provo- 
cana o en la opinión nacional se hará 
sentir intensamente." (“El Día", 11 de 

octubre). ¿Amenaza? ¿Desconcierto? Un 
Poco’de ambas cosas. Lo cierto es que 
loa sucesivos planes para combatir "la 

. Bubversión", "la inadecuación de la en­
señanza al desarrollo", etc., han queda­
do, jfor el momento, varados.

Conviene a esta altura, informar que 
81 proyecto de COSÜPEN está radicado 
en lá Comisión de Instrucción Pública 
del Senado, la qu© aun no se ha reuni­
do pára considerarlo. El informe sobre 
‘'agravios s la bandera” de la comisión 
respectiva no ha empezado a ser con­
siderado en Diputados (el último inten­
to de que se encarara su tratamiento 
fuo del inefable Planchón). Parecería 
qué en este plano, las esferas de gobier­
no ee Inclinan, al menos eso es lo pú­
blico, hacia Otra carta: la Universidad 
de) Norte; sobre lo que damos nuestra 
opinión en otía. página.

Sin embargó la campaña no ceja. “Pa­
ró la Universidad: Duelo por delícuen- 
tes muertos’’, titula "Acción" el 10 de 
octubre. O las increíbles declaraciones 
de García Caparro sobre las Universi­
dades de los países socialistas. O la 
versión-sobré el cierre de la Universi­
dad por un año. Desmentidas sí, pero 
veamos -/üitó de esos desmentidos: 
“...hemos sostenido qué la corrección 
de slatemasy prácticas en el campo 
universitario debe hacerse dentro del 
marco le^al, corno corresponde a un ré­
gimen i^éjíétuoso de la Constitución

Sic)”. Más que un desmentido, parece 
una amenaza. Porque todos sabemos lo 
que es el "marco legal" para este Go­
bierno. Y conocemos bien qué significa 
"respetuoso de la Constitución”.

Pero hay más. "El Plata" y “El País", 
consecuentes como el que más, recor­
daron en sendos editoriales (del 23 y el 
l.° de octubre), el que ya parecía defi­
nitivamente enterrado y olvidado pro­
yecto de ley sobre elecciones universi­
tarias. Y en el desenfreno de la campa­
ña se escriben frases para la antología 
del disparate, como ésta, por ejemplo: 
“Si se dejara paso a la ciencia demo­
crática (sic)... la pretendida ciencia 
marxista caería en nuestro país de hom­
bres inteligentes.(realmente, no ex­

plicaríamos esta frase en alguien que 
no creyera que este es un país de hom­
bres inteligentes (U.U.). O también se 
comete el garrafal error de publicar loas 
al Ministro de Cultura escritas y distri­
buidas por nada menos que... el minis­
tro de Cultura (ver "El Día", de octu­
bre) .

En fin. Por el momento alcanzaTXt- 
canza para pintar como se coritinúq in- 
tentando pintar a los Entes áé 'Énsé- 
fianza, a la Universidad, como cuevas de 
conspiradores y a las autoridades de loa 
mismos como poco menos', que Jefes dé 
la guerrilla urbana. Más laa acusacio­
nes sobre falta de adaptación a l$s ne­
cesidades del país, más lasdíatribpS só-,: 
bre la incorrecta utilización de íáé in­

gentes sumas que el Estado destina a la 
Educación (según dicen ellos). Por su­
puesto que todo esto sin recordar ni 
por asomo la deuda con los Entes o él 
tratamiento que éstos recibieron en la 
Rendición de Cuentas.

Bastaría esto para demostrar el por 
qué del titulo de este artículo. Porqué < 
si bien les es cada vez más difícil en­
gañar a nuestro pueblo, nuestra preo­
cupación bacía la opinión de la gente 
debe ser permanente. No nos alcanza 
con que no les crean (aunque hay toda­
vía quienes lo, hacen). No. Es necesario 
que se comprenda que los ataques a la 
Enseñanza son ataques dirigidos contra 
todo hombre y mujer del pueblo, és im­
prescindible ganar y consolidar a nue­
vos sectores para la causa de la Ense­
ñanza. Por el mismo motivo que Impor­
ta ganarlos para el prpgfáiña de solu­
ciones populares, ya que los temas dq la 
Educación son un importante 'capituló 
de ese programa. Porque adéinás, ellos' 
quieren ambientar zarpazos y nosotros 
defendernos contra ellos ¿n medio de la 
más amplia comprensión popular.

Pero hay más. Ño bajar la guardia 
porque —como lo hemos dicho más dé 
una vez—, el COSÜPEN no es un ele­
mento coyuntural úi casual. Simplemen­
te porque las clases dominantes y el lm-_ 
periáíísmo no pueden resignarse pasiva-*; 
mente a que la Universidad (y también 
los otros Entes) sean lo que son, que á'e 
les escapen de las manos como se Ies 
escapan. Y entonces, el COSÜPEN pue­
de, de un momento á otro, ser reactiva­
do. También —y esto fue nn rumor inuy 
corrido— pueden volver a la carga con 
un proyecto menos brutal pero no me­
nos peligroso. U optar por métodos, los 
métodos tajantes, buscando y/o fabri­
cando excusas.

Finalizando: la campaña contra e! 
COSUPEN no debe ser abandonada? La 
denuncia del proyecto, penetrando en 

. sus regles Objetivos y la divulgación: gel 
verdadero panorarffá’ dé la enseñanza, "Sé • 
las salidas progresivas para susprtblé=' 
mas, continúan siendo:motivo de moyt- 

. lUáctón.' ■Cohrtaponiendóí áquL-taznbtan 
dos pró¿raing$: . el de’Tas"clasesi domi- 
nanteX>’(CO^UÍ*tóN y otros) y pi del 
pueblo? ¡y losSectores vlncuíádós direc- 
taménté B la Enseñanza.

En los'últipioB días causó gran conmoción la renun­
cia del ‘Éscríbanb. Saúl Cestau a su cargo de Decano 
de la Facilitad de Dérecho. El motivo qué da el pro­
pio interesado1 para tomar tan drástica actitud, es un 
aparenté^ enfrentamiento con los funcionarios de su 
facultad-jáis dé la. negativa de estos, basada en con­
ceptos de solidaridad gremial aprobados en general por 
la F.F.IJ.R., dé retirar, unos carteles colocados en la 
casa de estudios por el Centro de Estudiantes de No­
tariado, :bn íob'cdales se enjuiciaba en duros términos 
a aquellós escribanos, entre los que se contaba el pro­
pio Decano, qúe permanecían en el Congréso de Nota­
riado Latinó después del mentado "affaire" Cersósimo.

Además dé la trivialidad del motivo, sorprende el 
giro qué; áe le dloí á la íeniihcía. Esta fue anunciada 
inmediatamente a la gran prensa que no perdió tiem­
po en utilizarla de protagonista en su campaña cons­
tante en contra de la Universidad. Al mismo tiempo, 
el Decano Cestau cerraba toda oportunidad de diálo­
go que posibilitara una salida al asunto, método que 
por otra parte , es. el. que tradicionalmente ha solucio­
nado este tipo de entredichos en la vida universitaria.

La forma que se le dio a todo este problema desde 
el momento mismo de su inicio, hace pensar sin nece­
sidad de mucha suspicacia, que esta actitud obedece a 
otras causas que se trata de soslayar y que se enmar­
ca en un cuadro bastante más complejo que el de una 
•imple querella administrativa. Es evidente que se tra­
ta de uno de los resultados del cambio de estrategia 
de loa sectores más regresivos de docentes de una 
facultad que es sin duda la que agrupa a los elemen­
tos más cercanos, si no participantes directores del 
régimen. Ello sucede entre otras razones, porque Jes 
innegable que uno de los sectores profesionales más 
presíonables, por su vinculación laboral a las grandes 
empresas, los bancos y el propio aparato administra­
tivo del estado, que constituyen su más importante 
forma ocupacional, es el de los abogados J esentanw. 
De los docentes de más arraigo y antigüedad han s 
do los menos los que han 'es,s.lld<> v „atuí5- 
estos, junto con los sectores más jóxe > 
mente en posiciones democráticas de defe^a do la 
Universidad, han tenido serias dií,cul*adea P¿X^e 
hitarse y hacerse oir, a lo que se agrega una sene de
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trabas de todo orden que se les impone para impedir­
les el acceso a los cargos directrices de la facultad.

La política que había tratado de llevar hasta ahora 
el-sector de derecha que domina en mucho la vida de 
la facultad era la de la conciliación y el mantenimien­
to de una situación estancada, sin mayores enfrenta­
mientos directos a las posturas do los sectores progre­
sistas de docentes y egresados y evitando fundamen­
talmente el choque con los dos gremios estudiantiles 
de la casa: el GEN y el CED. Esta situación tuvo en­
tre otras consecuencias la de que no se produjera nin­
guna reforma de importancia en la estructura de la 
facultad, salvo casos muy parciales como el del Ins­
tituto de Ciencias Sociales, llegando a ser la Facultad 
de Derecho la más atrasada de toda la Universidad 
en cuanto a la reforma de su sistema educacional y 
plan de estudios, situación que evidentemente no con­
dice con su importancia y población estudiantil.

, / El decano Cestau que en casi seis años de decanato 
t no llegó nunca a manifestar un criterio definido de 

orientación y conducción para la vida activa de su fa­
cultad, cumplía casi exclusivamente una función de 
apaciguador. Esta que era su utilidad para los sectores

tde derectyb es la ^úe. justifica, el hecho de que sé iñ- 
’sistlerá -en su realeócióü,’,;íogjqdá al -fin por iín 'sólo 
jvoto de diferencia, cón oposición total del orden estu- 

. ídlantil. Así los iíis altados ¿de su lábor de‘decano no 
¿podían ser n| medianamente regqlátas en rtlaclón a 
sus responsabilidades verdaderamente > especificas.

Pero la olí tica, de la concIltaclóD se tenía que aca­
bar, sobjé tpdq porque el mantenimiento de la masca­
rilla deí. liberalismo estaba costando demasiado caro, 
désde la expulslójí de los .doctores Díaz, Giorgi, Peira- 
no y Jiménez, (fue señalaba lá intención de los secta- 
jes más sanos de entrar a parificar el ambiénte. A la 
•corta -ó a la larga había que deflhlrse, porque llegaba 

; ;el mómento de que .irían cayendo uno a uno. Así a la 
¿táctica de concillar la fue sustituyendo la de la duro- 
ja hasta este grado extremo' de que la utilidad dé los 

.^intermediarios sólo consistía en up último intento de 
presión Indirecta. De esta manera. Ja renuncia del de­
cano aparece en su real dimensión, como un último ac­
to en cumplimiento de su oficio de intermediarlo de 

| la derecha a quien su función ya no interesa pues se 
ve obligada a sustituirla por métodos más ofensivos. 
Con ello, se intenta dotar ai gobierno de nuevos argu­
mentos para su política de liquidación de la Universi­
dad, reforzando los endebles que hasta ahora se han 
manejado y que n© han logrado salir del puro campo 
de la imaginación. Es evidente que esta actitud de 
renuncia, planteada por motivos dé ."desconocimiento 
de la autoridad jerárquica de parte de subordinados 
administrativos” es un buen argumento para demos­
trar el caos universitario y reforzar las teorías inter­
vencionistas de García Capurro y sus colaterales.

La única respuesta correcta á este nuevo intento re­
gresivo debe encontrarse en su fortalecimiento de to­
dos aquellos que tienen una concepción clara de de­
fensa de la Universidad, docentes, egresados, estudian­
tes y funcionarlos, que pueda además impulsar las re­
formas mínimas necesarias para adecuar en lo posi- 

-^.ble, la enseñanza del derecho a los tiempos que co­
rren. En ese fortalecimiento es que se encuentra la 
única posibilidad de aislar a los sectores más regresi­
vos y de defender, en definitiva a la Universidad toda, 
de los intentos de la oligarquía nacional. Renuncias o 
no, esa es la tarea más importante de la hora.
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